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    CAPÍTULO 1 
 
    Dax Talon se alejó de Panther Creek General Store, sus pensamientos en un revoltijo. Después de tanto tiempo, sintió que estaba más cerca que nunca de encontrar a su hermana. La emoción y la esperanza burbujearon dentro de él. Ahora a encontrar a Levy Tyler. Apretó la mandíbula. Tyler podría ser tan malo y de sangre fría como una serpiente, pero eso no impediría que Dax encontrara a Rosanna. Nada menos que la muerte lo mantendría fuera del rastro. 
 
    Se imaginó el rostro sonriente de su hermana la última vez que la había visto. Había sido su decimonoveno cumpleaños y su madre le había hecho un pastel de chocolate. Mi cómo sus ojos habían bailado con emoción mientras apagaba las velas. Luego caminó hasta la ciudad como lo había hecho cientos de veces y se presentó como costurera en la tienda de ropa de la Sra. Kendall. La pequeña ciudad de Lamar, Colorado, solo tenía una tienda de ese tipo, por lo que Rosie había puesto sus esperanzas en conseguir trabajo allí. 
 
    Nunca lo logró y esa fue la última vez que alguien la vio. 
 
    Más tarde, mientras hacía preguntas, oyó hablar de un par de hombres beligerantes que perturbaron la tranquilidad de su pueblo y una mujer se dio cuenta de la forma en que miraban y silbaban a Rosie. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo en que la camioneta modelo T verde desteñida con la gran abolladura en el costado había sido inolvidable. Durante un tiempo eso fue todo lo que tuvo para continuar. Hasta que recientemente llegó una misteriosa carta aconsejándole que cazara a Levy Tyler y Dax encontraría a su hermana. No estaba firmado. 
 
    Dax se detuvo frente a la pensión de la señorita Nancy y apagó el motor. Se sentó a pensar en Mariah en la tienda general. Nunca había visto unos ojos de jade tan bonitos y la abundancia de cabello rubio miel que suplicaba ser tocado. Había algo deslumbrante en ella que hacía difícil apartar la mirada. Nunca antes había visto ese tono exacto de verde en los ojos de una mujer. 
 
    ¿Era la hija de Freeman? Tal vez estaba casada. Muchas mujeres no usaban un anillo de bodas. 
 
    Dax suspiró. Todo lo que sabía era que se aseguraría de volver a hablar con ella. Parecía que conocía bien a la familia Tyler y eso sería muy útil. Si un hombre quería tomar la delantera, necesitaba aprender los caminos de su enemigo. 
 
    Salió del auto y miró lo que quedaba de la pequeña comunidad minera. El alto pico de la montaña que daba sombra a la casa de la señorita Nancy tenía nieve en la cima y el aire era más fresco que cualquier Dax que jamás hubiera respirado. Abajo, en Lamar, la tierra era plana y carecía de árboles y vegetación. 
 
    Si bien siempre había amado las montañas, no podía imaginar no ser un vaquero y trabajar en Blackjack Ranch. El propietario, el Sr. Black, le dijo que se fuera todo el tiempo que necesitara, pero Dax nunca se tomó más de unas pocas semanas en un momento dado. Necesitaba la estabilidad de su trabajo y el ganado de trabajo para ponerlo a tierra. Además , no podía dejar solos a sus padres en declive por mucho tiempo. 
 
    Una cosa que le llamó la atención de Panther Creek fue la tranquilidad. Ahora que el tren había avanzado, no había ajetreo ni bullicio, ni bocinazos, ni sirenas. Vio a un par de vagabundos cerca de las vías. Deben haberse bajado del tren para preparar una comida y acostarse para pasar la noche. 
 
    El tiempo avanzaba poco a poco con un lento tictac del reloj tras otro. 
 
    Un Modelo A pasó lentamente y el conductor se quedó mirando. Todos parecían sospechar de los extraños en un lugar pequeño como este. 
 
    A juzgar por la cantidad de edificios vacíos y tapiados, la ciudad alguna vez había prosperado. Eso debe haber sido cuando la mina Gunbarrel estaba en funcionamiento y había mucho trabajo. 
 
    Ahora no había mucho para sostener una forma de vida, o un sueño. Se estaba convirtiendo en un pueblo fantasma y los muertos se apoderaban de él. Por el aspecto de un pequeño cementerio al otro lado de la calle, ya lo habían hecho. El aire silbaba a través de los altísimos pinos que se apretaban, llevando las voces de los fantasmas, los gritos de lo que una vez fue. 
 
    El viejo coche dio la vuelta y volvió, esta vez arrastrándose. 
 
    Dax decidió cambiar las tornas y saludó. "Hola, ¿cómo están? Buen clima que estamos teniendo. Soy Dax Talon de Lamar". 
 
    Allá. El coche aceleró y siguió adelante. Tal vez eso había satisfecho la curiosidad del hombre. 
 
    Sonriendo, levantó una bolsa del asiento y entró. 
 
   
 
    Con Sweet Sue saltando arriba y abajo, ansiosa por irse, Mariah se quitó el delantal y lo colgó de un clavo. Agarró su escopeta que la acompañaba a todas partes. "Los huesos probablemente sean de un animal. Ya sabes con qué frecuencia los encontramos por aquí". 
 
    "No, hay un cráneo. Estos no son huesos de animales". Robby agarró su mano. "Te mostraremos". 
 
    A los catorce años, Robby sabría la diferencia entre huesos de animales y humanos. Su cabello color arena estaba demasiado largo y le caía sobre los ojos. Necesitaría un corte de pelo pronto. Estaba teniendo dificultades para mantenerse al día con todo lo que sus hermanos requerían. 
 
    "También hay restos de un material", agregó Sweet Sue, con sus ojos azules redondos. "No nos molestamos en nada. Me pregunto quién podría ser". 
 
    Por lo que Mariah sabía, no faltaba nadie. Pero eso no significó nada. La gente vivía por toda esta montaña, escondida en rincones y grietas, y rara vez venía a Panther Creek a la tienda. 
 
    Ella le dio a sus hermanos una sonrisa. "Vamos a ver tus huesos antes de que oscurezca". 
 
    Llegaron a un sendero en el bosque y subieron una pendiente empinada. El lugar estaba lleno de pájaros parlanchines que revoloteaban sobre sus cabezas y pequeños animales que corrían entre la maleza. 
 
    "¿Que tan lejos está?" Examinó ambos lados del camino, empuñando su escopeta. El peligro acechaba en estos bosques desde que cerraron la mina y la gente estaba cada vez más desesperada. 
 
    Los inteligentes se habían mudado y los que se quedaron no tenían adónde ir hasta que encontraron el camino hacia el cementerio. 
 
    Está cerca del antiguo aserradero. Robby miró en su dirección. "¿Crees que es alguien como un vagabundo que se bajó del tren y deambuló hasta aquí?" 
 
    "Por el amor de Dios, Robby, ¿cómo puedo saberlo? Esto está terriblemente lejos de la carretera. Y lo último que supe es que los muertos no pueden hablar". 
 
    Pero Talon estaba buscando a su hermana. Escalofríos corrieron por su columna vertebral. 
 
    Las sombras se acentuaron a su alrededor. Una lechuza ululó y Sweet Sue se acercó, tomando la mano de Mariah. Tomó poco para asustar a la niña. "¿Y si alguien los matara?" 
 
    "Cariño, tampoco lo sabemos, así que no te pongas nervioso". Mariah apartó una rama de pino para su hermana. 
 
    "Vi un fantasma ayer", dijo Sweet Sue en voz baja. "Estaba flotando en los árboles. A veces los veo de noche por la ventana". 
 
    Robby comenzó a agitar los brazos y hacer sonidos espeluznantes. 
 
    "Deja de hacer eso, Robby. No asustes a tu hermana", lo regañó Mariah. Además, ¿qué hacías aquí arriba tan lejos de la carretera? Te he dicho que no lo hagas. 
 
    "Aww, Mariah, estábamos recogiendo bayas. Queremos un pastel". 
 
    "Sí." Sweet Sue se rascó la pierna. "¿Nos harás uno?" 
 
    "Si tengo suficiente azúcar". Ella no tuvo el corazón para regañarlos más. Ambos eran golosos y había pasado un tiempo desde que les había hecho un postre. 
 
    Finalmente llegaron a la escena y Robby levantó una rama grande, dejándola a un lado. "Aquí." 
 
    Mariah se inclinó para estudiar los huesos. Los pájaros y los animales salvajes los habían limpiado, esparciéndolos aquí y allá. 
 
    Efectivamente , un cráneo humano permaneció con la mayor parte de los huesos. Pedazos de tela rasgada de una camisa o un vestido estaban pegados en los arbustos cortos. No había suficiente para decir de qué solía ser la tela. Y no vio zapatos, pero los animales podrían habérselos llevado. 
 
    "¿Cuánto tiempo crees que podrían haber estado aquí?" Robby preguntó. 
 
    "No lo sé. La carne puede descomponerse bastante rápido si se deja al aire libre". La tristeza se apoderó de Mariah al pensar en esta pobre alma desafortunada y sus últimos momentos en la tierra. Traeré aquí al señor Freeman mañana. Quizá sepa quién puede ser. 
 
    Ojalá tuvieran algún tipo de ley aquí para encargarse de estas cosas. 
 
    Robby soltó un largo suspiro. "Supongo que sí." 
 
    "Esto es todo lo que podemos hacer ahora. Cubre los huesos y nos dirigiremos hacia abajo". Mariah ansiaba contárselo a su vecina y querida amiga, Marmie Crawford. 
 
    La mujer no era pariente real, pero había tomado a Mariah y sus hermanos bajo su protección después de que su madre muriera. Marmie había sido una bendición en más de un sentido. La abuela adoptiva les había impedido morir de hambre muchas veces. 
 
    Además, no podía esperar para contarle a Marmie sobre el extraño que había venido a la montaña en busca de su hermana. Sí, tenía mucho de qué hablar . 
 
    Mariah y sus hermanos hablaron en el camino de regreso. 
 
    "Vi a Banjo Mike bajarse del tren hoy", comentó Robby. "¿Puedo escucharlo tocar esta noche en su fogata?" 
 
    "Yo también, Mariah. Por favor", suplicó Sweet Sue. "Me encanta escuchar sus historias y su música es la mejor". 
 
    "También me gusta Banjo Mike". Mariah no habló de eso, pero las historias de los vagabundos la llevaron de la montaña a lugares lejanos ofreciéndole un escape de sus dificultades y del hecho de que nunca había estado fuera de la montaña. Había abierto su casa al vagabundo de buen corazón una o dos veces. A veces les traía a Robby y Sweet Sue algo pequeño que había tallado en madera. El hombre se había convertido en una familia en muchos sentidos. Siempre estaba haciendo un poco de trabajo en su casa a cambio de comida o una noche en su piso si el clima era demasiado frío. 
 
    "Podríamos ir todos". Sería bueno hacer algo juntos. 
 
    "Yippee". Sweet Sue levantó un brazo al cielo. 
 
    A dos metros de distancia, un hombre con un overol descolorido salió de entre los árboles, mirando con ojos de halcón. Mariah agarró con más fuerza la escopeta, la levantó y les indicó a los niños que retrocedieran. 
 
    "Sigue con tus asuntos", ordenó Mariah. Acércate un paso más y dispararé. 
 
    Se mantuvo firme por un momento, luego, gruñendo algo, se escabulló de nuevo entre los árboles. 
 
    Mariah esperó varios segundos antes de pasar corriendo y llegar al fondo sin más incidentes. Pasaron por delante de su casa y vieron a Marmie en su jardín. Dulce Sue corrió adelante. Ella siempre tenía que ser la primera persona en difundir cualquier noticia y eso probablemente se debía a la rareza de cualquier cosa que rompiera la monotonía. 
 
    "¡Marmie, encontramos un esqueleto!" 
 
    La anciana levantó la vista y una sonrisa se dibujó en su rostro arrugado. "Dulce Sue, ahora reduce la velocidad y toma un respiro y luego repite eso". 
 
    "Encontramos algunos huesos en el camino por el viejo aserradero. Un cráneo y todo". 
 
    "No lo digas". La mirada de Marmie se dirigió a Mariah. "¿Está seguro?" 
 
    "Sí, señora. Son humanos, está bien. Parecía que habían estado allí por un tiempo al ver que toda la carne había desaparecido de los huesos. Posiblemente del invierno pasado. ¿Conoce a alguien desaparecido?" 
 
    La frente de Marmie se arrugó al pensar. "¿Podrías decir si es un niño o un adulto?" 
 
    "Los animales esparcieron muchos huesos, pero los que hay son de buen tamaño, así que no creo que sea un niño. Hay algunos retazos de tela, pero no pude distinguir si es de un vestido o una camisa y no vi zapatos". " La misma tristeza que Mariah había sentido al principio volvió a apoderarse de ella. Alguien una vez había amado a la persona. 
 
    "El invierno pasado, ¿eh?" Marmie se apoyó en su azada y miró hacia los árboles con ojos descoloridos. "Tuvimos una gran tormenta de nieve, ¿recuerdas? Howard Jessup salió a alimentar a sus animales y se perdió. Pasó la noche acurrucado en una cueva". 
 
    Sweet Sue le dio unas palmaditas en el brazo. "Pero lo encontramos, Marmie". 
 
    "Eso hicimos, cariño. No, no puedo recordar a nadie más". 
 
    La memoria de Marmie se estaba desvaneciendo, y Mariah a menudo cometía resbalones. Aún así, cuando un cuerpo tenía ochenta años, era de esperar. 
 
    "Mariah, ¿podemos hablar un rato con Banjo?" Robby preguntó. 
 
    "Supongo, pero no vayas a ningún otro lado". Miró a sus hermanos con severidad. "Quédate ahí hasta que te llame para cenar. Y Robby, cuida de tu hermana". 
 
    Hizo una mueca. "Oh, dispara". Agarró la mano de Sweet Sue y salieron corriendo. 
 
    Con un suspiro, Mariah se volvió hacia Marmie. "Un extraño vino a la montaña hoy en busca de su hermana. Se llama Dax Talon. Tomó una habitación en casa de la señorita Nancy y dijo que se quedaría un rato". Se humedeció los labios secos. Preguntó cómo encontrar a Levy Tyler. 
 
    La mano de la anciana voló a su boca. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Los ojos de Marmie se abrieron de par en par. "¿Le advertiste al extraño sobre Levy?" 
 
    "Claro que sí, y dijo que iba a hablar con él de todos modos. Alguien le había dicho que Levy se llevó a su hermana". La voz de Mariah bajó. "¿Crees que los huesos de ahí arriba podrían ser los de su hermana?" 
 
    "Cualquier cosa es posible, conociendo a esos Tylers que no sirven para nada. Tuviste mucha suerte. Si no hubieras escapado esa noche, habrías terminado en una mala situación". 
 
    "Esa es la verdad. A veces me quedo despierto preocupándome por Sweet Sue. Incluso a los nueve años, es una niña hermosa". 
 
    "Si tenemos suerte, es posible que tenga cuatro años más antes de que empiecen a buscarla". Marmie se secó los ojos. Esta tierra no sirve para nada más que tomar, tomar y tomar. Mariah, empaca tus cosas y sal de aquí. Ve a un lugar seguro donde la gente decente no tenga que llevar una escopeta. 
 
    "¿Dónde?" Mariah preguntó en voz baja. "No tenemos adónde ir. Estamos atrapados". 
 
    Cuando Mariah fue al lado de su casa, reflexionó sobre eso. Tenía que pensar en Robby y Sweet Sue, no en ella misma. Había trabajo en Boulder y tenían un sheriff. Tal vez debería considerar comenzar de nuevo, tan pronto como ahorre algo de dinero. 
 
    Pero con su exiguo salario en la tienda de Freeman, los niños probablemente ya habrían crecido para entonces. 
 
   
 
    Cuatro hombres, incluido Banjo, habían formado un círculo alrededor de una fogata cuando llegaron Robby y su hermana. El sol se hundía rápidamente y las sombras se deslizaban sobre la montaña. Reconoció a Ironbelly pero no le importaba mucho el hombre. A Ironbelly no parecía gustarle los niños. Goose Neck era un poco más amigable y se reía mucho. Tenía un cuello realmente largo y delgado. 
 
    Robby corrió a abrazar a Banjo Mike. El vagabundo era como un padre para él. "Es bueno verte. ¿Cómo has estado?" 
 
    Banyo sonrió. "Bueno, joven, he estado un poco mal, pero ahora estoy mucho mejor". Puso una mano sobre la cabeza de Sweet Sue. "Fui a Texas y casi me quemo. Ese lugar era tan caluroso que me recordaba el infierno, así que me dije a mí mismo que mejor me escabullía y regresaba a las montañas". Apretó el hombro de Robby. "Los extrañé niños también y eso es un hecho". 
 
    "¿Cómo era en Texas además de estar caliente?" Robby preguntó. "Seguro que me gustaría ir". 
 
    "Bueno, tenían mosquitos del tamaño de mi dedo y ranchos grandes con cientos y cientos de vacas y caballos. Los vaqueros eran más gruesos que las pulgas". 
 
    "Ojalá pudiera ver eso". Sweet Sue obtuvo una de sus miradas soñadoras y Robby la empujó. 
 
    Banjo levantó su mochila y sacó algunos artículos. Le entregó a Robby una herradura vieja ya Sweet Sue una piedra azul brillante. 
 
    "Gracias. Esto es muy bonito, Banjo". Dulce Sue lo abrazó. 
 
    "Gracias por mi herradura. La voy a poner sobre la puerta de mi habitación para que me de buena suerte". Robby le tendió la mano. Sin abrazos para él. 
 
    "De nada." El vagabundo le estrechó la mano. "¿Ambos han estado cuidando a su hermana?" 
 
    "Sí. Bueno, la mayor parte del tiempo de todos modos". Pero a veces Mariah no sabía lo que era ser un niño y necesitar explorar. "Encontramos un esqueleto en la montaña hoy mientras buscábamos bayas". 
 
    Dulce Sue se cruzó de brazos. "Sí, y tenía una calavera y todo. Le dijimos a Mariah". 
 
    Banjo los miró con un ojo. "¿Qué dijo ella?" 
 
    La llevamos allí y mañana se lo dirá al señor Freeman. Robby tenía muchas ganas de volver allí con ellos, pero no creía que tuviera muchas posibilidades. Aún así, podría preguntar. Su atención se desplazó hacia los otros vagabundos. 
 
    Ironbelly sostenía una caja rectangular de buen tamaño hecha de madera oscura en su regazo. Robby no podía decir mucho al respecto desde su ángulo. Después de llevarse una botella a los labios, el vagabundo la abrió y resopló. "¡Dios mío! ¡Una pistola rosa! Eso es para niñas, no para hombres". 
 
    "¿Dónde lo obtuviste?" preguntó Ganso. 
 
    "Estaba en el furgón hoy. Pensé que tenía algo mejor. ¿Qué necesito con esto? ¡Diablos! ¡Es para mariquitas!" Ironbelly tomó otro largo trago de una botella y casi se cae del tronco en el que estaba sentado . 
 
    Banjo Mike habló en voz baja. "Niños, será mejor que salgan de aquí hasta que se calme. Vayan a cenar mientras me ocupo de esto. ¿De acuerdo?" 
 
    "Bueno, te veo luego." Robby se volvió por un segundo. 
 
    "¡No quiero tener nada que ver con esto!" Rugió Ironbelly, arrojando la caja a la creciente oscuridad. 
 
    Robby tomó la mano de su hermana y pusieron distancia entre ellos y el campamento. "Dulce Sue, dile a Mariah que estaré allí en seguida. ¿De acuerdo?". 
 
    "¿Adónde vas?" 
 
    "Para conseguir algo. No tomará más que un minuto. Ahora date prisa". Tan pronto como vio a su hermana correr hacia Mariah, Robby se zambulló en la maleza. 
 
    No le tomó mucho tiempo espiar la caja. Lo agarró y salió corriendo. Estaba sin aliento cuando llegó a casa y puso la caja sobre la mesa. 
 
    Mariah colocó algunos tazones de sopa en su lugar. "¿Qué tienes ahí, Robby?" 
 
    "No estoy seguro. Ironbelly lanzó una diatriba y luego la arrojó a la maleza". Robby sacudió la tierra para revelar una hermosa piedra de nácar incrustada en el centro de la tapa. Abrió la caja y jadeó ante la pistola con una bonita empuñadura rosa . Supongo que es un arma de mujer. 
 
    Sacó el arma del gastado terciopelo de la caja. "¿A quién crees que pertenecía? ¿Ironbelly dijo dónde lo consiguió?" 
 
    Roby se encogió de hombros. "Solo que lo encontró en un furgón hoy". 
 
    "Hay un pedazo de papel". Sweet Sue se lo entregó a Mariah. 
 
    Estaba escrito en un viejo pergamino que se había amarilleado con el tiempo y tenía manchas. Mariah leyó en voz alta: " Quien posee esta pistola, posee una oportunidad que no debe desperdiciar. Fundida en los tiernos sueños de las doncellas de épocas pasadas, el acero de esta arma es firme y verdadero y conducirá a una mujer soltera a un hombre forjado". de los mismos elementos virtuosos. Basta con colocar la mano en la empuñadura y abrir el corazón para activar la promesa para la que fue creada esta pistola: la promesa del amor verdadero. La paciencia y el coraje iluminarán su camino. La esperanza y la fe la guiarán. pasos hasta que su corazón encuentre su hogar. 
 
    Una vez que se cumple la promesa, el portador debe soltar la pistola y dársela a otro o arriesgarse a perder lo que ha encontrado". Ella levantó la vista. "Acepta el regalo... o no . " 
 
    La incredulidad se alineó en el rostro de Mariah. Robby la miró de cerca. Él deseaba tanto que ella fuera feliz. Para encontrar un buen hombre y empezar una vida. Ser atendido por una vez en lugar de cuidarlos. Trabajó sus dedos hasta el hueso para mantenerlo a él ya Sweet Sue. 
 
    "Hay más. Parecen nombres y fechas que veré más adelante. La pistola es hermosa y muy femenina, pero no sé cómo un objeto así puede llevar un legado de amor verdadero. ¿Cómo puede una pistola traer amor a ¿Su dueño? Parece descabellado". Volvió a guardar la pistola en la caja junto con la nota. "Creo que esto podría ser una broma". 
 
    Sweet Sue apoyó el codo en la mesa. "Solo inténtalo, Mariah. Solo cree en los milagros por una vez". 
 
    "Sí, nada puede lastimar", agregó Robby. 
 
    "Ve a ponerlo debajo de mi cama mientras corto el pan de maíz. Luego iremos a escuchar a los vagabundos". Mariah sacó el pan de maíz del horno. 
 
    Robby corrió a guardar la pistola rosa. Antes de deslizarlo debajo de su cama, susurró: "Por favor, trae a alguien a quien Mariah ame. Haz tu magia". 
 
   
 
    Mariah pensó en la pistola de camino al campamento de vagabundos. Por alguna razón, se había puesto el sombrero de ala ancha de su madre adornado con una gran flor rosa al frente. Sin embargo , el sombrero la hacía sentir bonita , y tenía ganas de celebrar pero no tenía idea de por qué. El chal ligero que se había echado sobre el brazo podría resultarle útil si se ponía fresco, como sucedía a veces. 
 
    Era una hermosa noche de agosto con la brisa suficiente para traer la fragancia de los pinos y los álamos arremolinándose. Había pensado en pedirle a Marmie que viniera, pero el aire de la noche no habría sido bueno para la anciana que se sentía un poco mal. 
 
    Tarareando, Mariah guió a su hermano y hermana. Se sentía bonita con el pelo cepillado con un brillo brillante, a pesar de su sencillo vestido blanco hecho con sacos de harina. Y como de costumbre, llevaba su escopeta, una necesidad en la montaña. 
 
    Algunas otras personas ya se habían acercado para tener la oportunidad de escuchar algo de música. Banjo Mike era un experto en el banjo y, por lo general, uno o dos más tocaban algún tipo de instrumento, incluso si no eran más que cucharas en la rodilla. 
 
    Banjo se acercó corriendo, quitándose el sombrero hecho jirones. "Señorita Mariah, usted es más hermosa que una rosa en invierno". Él besó su mano. 
 
    "Seguro que sabes cómo halagar a una chica. ¿Han sido suaves las vías del tren?" 
 
    "Tan suave como la mantequilla derretida". Su sonrisa mostró que le faltaban dos dientes. "Estuve en Texas y no veía la hora de volver aquí al país de Dios y al dulce olor de las montañas". 
 
    Ella le tendió un saco. "Aquí hay algunas calabazas y tomates del jardín". 
 
    Su rostro curtido sonrió. "Esto es un saco lleno de oro. Le darán vida a una olla de estofado". 
 
    Hablaron un poco más mientras la gente se reunía, luego los vagabundos sacaron sus instrumentos. Miró a su alrededor en busca de Ironbelly y lo vio acurrucado dormido sobre una manta. 
 
    Banjo se paró frente a sus dos compañeros. "Estamos encantados de que hayan venido a saludar y escuchar nuestros pobres intentos de entretener. Amigos, tenemos Boxcar Arlo en la armónica y Big George tocando cucharas. Si conocen las canciones, canten. Esta es una gente muy antigua. melodía." 
 
    Mientras el trío jugaba, los recuerdos olvidados de su madre se acercaron. Mariah reconoció la canción como una que su madre había cantado a menudo mientras trabajaba. Las lágrimas picaron en sus ojos y parpadeó con fuerza. A veces, el dolor era tan fuerte por el toque amoroso de su madre y las palabras suaves que hacían que el peor día fuera mucho más brillante. Ella sollozó. ¿Por qué había venido? La música montañesa la hizo llorar. 
 
    Afortunadamente, la triste canción terminó y el grupo de vagabundos comenzó a cantar alegremente. Varias parejas se levantaron para bailar. Robby hizo girar a Sweet Sue, ambos riéndose a carcajadas. 
 
    Antes de darse cuenta, Mariah comenzó a dar golpecitos con los pies, luego se levantó y comenzó a aplaudir. Robby se detuvo y se acercó, empujándola hacia el baile. A los catorce años, su hermano era casi tan alto como ella . Con un poco más de práctica, sería un buen bailarín. 
 
    La música fluyó a través de su alma y llenó cada grieta. Se perdió en la melodía. Alguien tocó a Robby en el hombro y dijo algo, entonces ella estaba en brazos extraños y musculosos. 
 
    Ella miró a los ojos sonrientes del recién llegado, Dax Talon. Ella se puso rígida ante la sensación desconocida de su amplio pecho. 
 
    "Relájate", murmuró. "No te haré daño". 
 
    Con sus pensamientos aturdidos, se obligó a relajarse y ajustar su cuerpo a sus duras líneas. Había bailado con su padre años atrás. Pero esto no era ni remotamente similar. 
 
    "Escuché la música y me acerqué", le dijo al oído. "Realmente me gusta esto. ¿Juegan a menudo?" 
 
    "No. Es raro que tres o cuatro músicos se reúnan al mismo tiempo, así que esto es un verdadero placer. Podemos pasar meses sin música". Ella se agachó bajo su brazo mientras él la hacía girar. 
 
    También bailaron la siguiente canción y Mariah se encontró riéndose y divirtiéndose más que en años. Sus pensamientos fueron a la pistola rosa y la nota en pergamino dentro de la caja de madera que había visto días mejores. 
 
    ¿Podría haber algo en la leyenda? Por supuesto que no. Llegó Talon y unas horas más tarde Robby encontró la pistola. Demasiada coincidencia. Quizás Talon le había dado la caja a Ironbelly. Necesitaba leer el resto de la nota y llegar al fondo de esto. 
 
    A pesar de la incredulidad, una línea se le quedó grabada en la cabeza. Basta con colocar la mano en la empuñadura y abrir el corazón para activar la promesa para la que se diseñó esta pistola: la promesa del amor verdadero. 
 
    Oh querido. Tan sencillo. ¿Podría el amor verdadero ser realmente tan simple? 
 
    Cuando levantó la vista hacia los serios ojos marrones de Dax Talon, lo encontró mirándola fijamente. Algo en la forma de su mirada le recordó a un relámpago de verano, rápido con un destello de calor. Nerviosa, perdió un paso y aterrizó sobre su pie. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    "Oh, lo siento mucho. Ha pasado mucho tiempo". La luz de las linternas que colgaban de los árboles mostraba las mejillas rojas de Mariah. 
 
    Con la esperanza de hacerla sentir mejor, Dax murmuró contra su oído: "No es nada". 
 
    Mariah realmente no pesaba mucho y tenerla en sus brazos lo envió de regreso a un baile de granero hace dos años. Tenía algo serio con Beth Callahan, la hija de su capataz. Era una belleza, pero lo sabía y le encantaba poner celosos a los hombres. Pero finalmente la tomó en sus brazos y la atrajo hacia sí. Nunca olvidaría esa sensación de tener a Beth tan cerca, su corazón junto al suyo, su cuerpo presionando contra él. 
 
    Así se sentía Mariah ahora, excepto que era una extraña. Él acababa de conocerla. ¿Qué estaba mal con él? 
 
    "Tal vez debería dejar de fumar y sentarme", murmuró. 
 
    "Por favor, terminemos esto". No podía soportar dejarla ir todavía. 
 
    Ambos evitaban los pies del otro y cuando la última nota de la noche flotaba sobre las copas de los árboles, se posaron sobre unos troncos caídos. 
 
    "Eso fue divertido." Mariah se echó el chal sobre los hombros. "La música trae tanta alegría". 
 
    Una linterna cercana arrojaba un suave resplandor sobre un pómulo alto de sus delicadas facciones, justo debajo del ala de su sombrero. Cuando bajó la mirada, sus espesas pestañas reposaban sobre su rostro como los flecos de un chal exótico. Nunca había visto a nadie que igualara su rara belleza dorada. 
 
    Pero dudaba que ella lo supiera. 
 
    Escaneó los rostros de las pocas personas que habían asistido y sus sonrisas hablaban de su disfrute. "Ese tipo del banjo es bueno. Dejaré algo de dinero en su lata antes de irme". 
 
    "Ellos lo apreciarían. Les traje verduras de mi jardín. Son muy agradecidos con todo". 
 
    "No sabía cuando vine aquí que iba a bailar con una mujer hermosa. Bonito sombrero por cierto. Muy favorecedor". 
 
    "Gracias. Era de mi madre". 
 
    "Agradezco tu ayuda con respecto a mi hermana. Sé que puede sonar extraño, pero siento a Rosanna aquí en este lugar". Hizo una pausa y miró hacia la luna. "Ella está aquí. Lo sé en mis huesos". 
 
    "Realmente espero que la encuentres. Mis padres murieron en accidentes y todavía puedo sentir su presencia. No es extraño en absoluto. Creo que es posible". 
 
    "Siento lo de tus padres. ¿Así que estás solo? ¿No tienes otros parientes?" 
 
    "Estoy criando a mi hermano y hermana. Pero aparte de eso, sí. No tenemos familia". 
 
    "Me preguntaba si eras la hija de Freeman. Debe ser difícil labrarse una vida aquí donde hay tan poco". Muy pocas posibilidades de estirar las alas y volar. Dax no podía imaginar vivir en un lugar que sofocara los sueños de una persona, su necesidad de crecer y prosperar. Lo vio en sus ojos, lo escuchó en su hermosa voz y se moría por ayudar. Pero había poco que él pudiera hacer más allá de ofrecerle una salida. El resto dependería de ella. 
 
    "Tenemos dificultades, pero nos las arreglamos". Ella tarareó un poco de la última melodía que tocaron los vagabundos. "Tengo muchos buenos amigos aquí. En la montaña, nos cuidamos". 
 
    "Espero que alguien haya tomado a mi hermana bajo su protección". Y que no tenía hambre ni frío. O en el dolor. Cuando Dax se permitió pensar en ello, se fue a un lugar oscuro. 
 
    "Lo espero fervientemente". Ella colocó su mano suavemente sobre la de él por un momento antes de retirarla. "Tienes que encontrarla". 
 
    Se encontró con su mirada sombreada que parecía decir algo. "¿Me ayudará, señorita Mariah? Conoce la zona, la gente, la montaña. Ayúdeme a encontrarla. Por favor". 
 
    "Lo lamento." Ella negó con la cabeza, el miedo nublando sus ojos verdes. "No puedo. No me pidas eso". 
 
    "¿Te importaría decirme por qué?" Quería tomar su mano, tocarla y calmar sus miedos, pero temía que eso pudiera empeorar la situación. 
 
    "Los Tylers son gente peligrosa", susurró. "Me mantengo alejado de ellos. Tú deberías hacer lo mismo". 
 
    ¿Le había pasado algo en el pasado? Eso era todo lo que le daba sentido a este miedo que la atenazaba. 
 
    "Te protegeré de ellos". 
 
    Antes de que pudiera responder, un niño mayor se acercó con una niña. "Mariah, ¿puede Banjo Mike venir a la casa mañana para ayudarme con la cometa que estoy haciendo?" 
 
    "Claro, Robby, haz que venga a cenar y nos prepararé algo bueno". 
 
    "Pero Mariah, eso no es justo". 
 
    "Ya conoces las reglas. No me gusta que haya gente en la casa cuando yo no estoy". 
 
    "Pero es como de la familia. No se molestará en nada". 
 
    "Lo sé, pero así es como tiene que ser. Haz que venga a cenar". 
 
    Dax observó el intercambio y asumió que eran los hermanos de Mariah. Ella usó extrema precaución y tenía que haber una razón. 
 
    "Sr. Talon, conozca a Robby y Sweet Sue, mi hermano y mi hermana". La sonrisa de Mariah todavía parecía un poco forzada, pero el miedo había desaparecido de sus ojos color jade. 
 
    "Encantado de conocerlo." Robby le tendió la mano. 
 
    "Yo también", agregó Sweet Sue tímidamente. 
 
    "El placer es mío". Dax les dedicó una sonrisa. "Puedo ver un parecido familiar". 
 
    Los vagabundos habían dejado sus instrumentos a un lado y se habían sentado en círculo. 
 
    "¿Qué están haciendo?" preguntó Dax. 
 
    "Intercambian historias de sus viajes y experiencias", explicó Mariah. "Los lugares en los que han estado siempre son muy interesantes y me dan ganas de dejar esta montaña". 
 
    Dax encontró el anhelo en su voz fuerte y lleno de tristeza. "¿Nunca has bajado de la montaña?" 
 
    "Ni una sola vez y tengo una curiosidad abrumadora de cómo es Boulder. El Sr. Freeman y su esposa van de vez en cuando y dicen que tienen un programa de cine sonoro, heladerías y todo tipo de tiendas. La Sra. Freeman compró un vestido en una tienda de damas". 
 
    "Si quieres ir, te llevaré". Su oferta espontánea trajo desconfianza a su rostro. 
 
    Tal vez sea mejor que me quede aquí, donde pertenezco. 
 
    "Ve, Mariah", instó Robby. "Sabes que quieres. Te haría bien ver algunas cosas nuevas". 
 
    "¿Puedo ir también?" Dulce Su preguntó. 
 
    "Nadie va a ninguna parte. ¿Qué necesitamos con películas sonoras y esas cosas?" Mariah hizo sitio para su hermana pequeña en el tronco y la rodeó con el brazo. Aquí tenemos todo lo que necesitamos. Ahora cállate y escuchemos hablar a los hombres. 
 
    Mientras Banjo Mike contaba sobre su viaje a Texas y Oklahoma y todo lo que había visto, Dax observaba a Mariah. La hermosa mujer absorbía cada palabra, el anhelo de tomar el tren en algún lugar nuevo y emocionante grabado en su rostro. Mucho antes en la vida, también había tenido un espíritu inquieto con ganas de ver el mundo. 
 
    ¿Qué estaba buscando exactamente? Podría ser que ella ni siquiera lo supiera y no lo sabría hasta que lo encontrara. Una cosa es segura, con su apariencia, atraería mucha atención masculina, parte de la cual no sería deseada. 
 
    El aguijón de los celos pinchó. ¿ Alguno de los muchachos tendría lo que le faltaba? 
 
    Lo que le preocupaba era que ella no sabía nada sobre los caminos del mundo. Protegida como estaba en Panther Creek, no tendría idea de lo que le esperaba, y eso lo asustó. Solo rezaba para que ella no se lastimara demasiado. 
 
    Tal vez antes de irse, podría persuadirla para que lo acompañara a Boulder. Eran sólo treinta millas y podían hacer un viaje de un día. Le encantaría presentarle los helados y los programas de imágenes habladas. Eso le daría un gran placer y algo para recordar después de dejar este lugar. 
 
    Ahora a convencerla. 
 
   
 
    La mañana amaneció y Mariah se frotó el sueño de los ojos. Pensar en la pistola rosa la hizo levantarse de la cama. Recuperó la otrora hermosa caja de madera, la colocó en su regazo y pasó las yemas de los dedos sobre el emblema plateado que brillaba en el centro de la tapa. Luego lo abrió para revelar la pistola con su empuñadura de nácar de color rosa pálido. La impresionante artesanía la asombró como lo había hecho la noche anterior. 
 
    La nota la atrajo, y la leyó de nuevo. Todo el mundo sabía de la fama de Annie Oakley y que la famosa tiradora una vez la había poseído era tan emocionante. Tal vez Annie incluso lo había disparado. En el fondo del viejo trozo de pergamino manchado había algo que Mariah no había visto la noche anterior. 
 
    Un regalo de la gran Annie Oakley, esta pistola lleva un legado de amor. Grabe su nombre y un poco de su historia para alentar a los que lo siguen. 
 
    Escrito debajo de eso estaba esto. 
 
    Tessa James se casó con Jackson Spivey el 3 de marzo de 1894 en Caldwell, Texas. Estaba apuntando a su corazón, pero accidentalmente le di en el brazo . Afortunadamente, el perdón y el amor cubren multitud de percances. 
 
    Mariah se rió. Parecía que Tessa y Jackson tenían un gran noviazgo. Había otros nombres, pero escuchó a Robby moverse y deslizó la caja debajo de la cama. Tenía que empezar su día. 
 
    Después del desayuno, Mariah se apresuró a trabajar, escopeta en mano, y alcanzó al Sr. Freeman cuando estaba abriendo la puerta. "Los niños hicieron un descubrimiento interesante en la montaña ayer, no lejos del viejo aserradero y necesito que vengas a echar un vistazo", dijo un poco sin aliento. 
 
    Freeman hizo una pausa, mirándola por debajo de sus cejas de polilla que alguien había tomado un matamoscas . "¿Qué encontraron?" 
 
    "Huesos. Un cráneo humano. Pedazos de tela. Tal vez puedas decir más sobre ellos que yo". 
 
    "Hmph. ¿Porque soy viejo? ¿Eso es lo que estás diciendo?" 
 
    Ella ocultó una sonrisa. "No. Porque tienes más experiencia". 
 
    Un tanto apaciguado, al parecer, entró. "Bones, ¿eh? Bueno, tenemos que subir allí, pero estoy conduciendo mi auto. Mis rodillas no pueden subir". 
 
    Mariah le dio la señal diciendo que volverían pronto para poner la puerta y lo siguió. 
 
    Su automóvil tenía un motor más potente que la mayoría, pero aun así tuvo problemas en la carretera arrasada. Se tambalearon y tropezaron sobre los profundos surcos. 
 
    "¿Qué estaban haciendo Robby y Sweet Sue aquí tan lejos?" preguntó Freeman. "Pensé que les habías dicho que se quedaran abajo". 
 
    "Lo hice. Los regañé bien y les advertí del peligro. Pero son niños y les gusta explorar". 
 
    Él se rió. "Recuerdo cuando era niño. Me metí en problemas más de una vez. Muchas panteras en estos bosques y arriba y abajo del arroyo. Además, los moonshiners que se han hecho cargo desde que cerró la mina". 
 
    "Sí, señor." Ella no expresó sus pensamientos. No era ninguna necesidad. 
 
    Finalmente llegaron al aserradero y estacionaron. Por la noche era un espectáculo fantasmal, pero bajo los brillantes rayos del sol apareció una chica de salón de baile desamparada con un vestido desgarrado y encaje andrajoso. Muchos afirmaron que estaba embrujado y, a veces, escuchaban girar las cuchillas y chirriar al cortar troncos. 
 
    Mariah salió. Aquí, debajo de la maleza. Ella lo llevó al lugar. 
 
    En silencio, se inclinó para mirar más de cerca. "Los huesos no son tan grandes. Es una mujer o un hombre joven, de complexión delgada". 
 
    Los retazos de tela llamaron su atención, y tomó algunos en su mano. "Vendí esta misma tela en la tienda hasta que se nos acabó hace unos seis u ocho meses. ¿Recuerdas?" 
 
    "Parece familiar, señor". Sin embargo, eso no probaba nada. Los clientes hicieron camisas y vestidos con él. 
 
    "La gente seguro lo arrebató. Se vendió como pan caliente". Freeman miró a su alrededor. "¿No encontraste zapatos?" 
 
    —No, señor. Me imagino que los animales se los llevaron a rastras. ¿Qué vamos a hacer? 
 
    "Cúbrelos de nuevo. Enviaremos un telegrama a Boulder, pero el sheriff podría tardar seis meses en decidirse a investigarlos. Está a punto de jubilarse y no tiene prisa". 
 
    "De alguna manera no parece correcto dejarlos aquí". 
 
    "¿Qué podemos hacer, Mariah? No somos la ley. Solo vuelve a ponerles la rama encima. Tenemos que volver y abrir la tienda". 
 
    En ese momento , un gato montés o una pantera dejó escapar un gruñido temible que puso los pelos de punta a Mariah. No perdió el tiempo cubriendo los huesos y subiendo al auto. 
 
    En el camino de regreso, sus pensamientos se dirigieron a su madre y cómo Mariah anhelaba hablar con ella una vez más . Le contaría todo sobre los huesos, la pistola rosa, la leyenda adjunta y la esperanza que había traído. Finalmente, le pediría consejo a su madre sobre la oferta de Dax Talon de llevarla a Boulder por el día. Cómo deseaba ir a verlo. 
 
    Pero se atrevería a confiar en él? 
 
    En la superficie, parecía inofensivo. Pero había visto lo rápido que podía convertirse en algo oscuro y feo. Especialmente si los hombres no lograban salirse con la suya. Tenía que permanecer en guardia o terminar herida. 
 
    Su madre había hablado a menudo sobre cómo arriesgarse podía cambiar una vida. Pero si algo le sucediera, Robby y Sweet Sue estarían solos. Entonces, lo que más la asustaba era que sus decisiones también pudieran afectarlos. 
 
    "Eres terriblemente callada, Mariah", comentó el Sr. Freeman. "¿Son los huesos?" 
 
    "Tengo que resolver muchas cosas, señor. Pero los huesos han despertado especulaciones. ¿Y si son la hermana de Talon?" 
 
    "Sabes que hay una buena posibilidad de que lo sean. Vas a tener que decírselo y dejar que se acostumbre al hecho de que ella puede estar muerta". 
 
    "Lo sé. Pero quiero esperar un poco. Él podría encontrarla viva y bien". Mariah se giró en el asiento. Anoche me pidió ayuda para ir a casa de los Tyler. Miró por la ventana. "Le dije que no". 
 
    "Buena respuesta." 
 
    Sí, pero ¿por qué se sentía como si hubiera pateado a un pajarito? 
 
    Permanecieron en silencio el resto del camino a la tienda. Llegaron solo para encontrar a Dax Talon sentado al frente, usando un Stetson negro en lugar de su sombrero de fieltro. Que diferencia. Su pulso se aceleró antes de que pudiera controlarse y darse cuenta de que su apariencia solo podía significar una cosa. 
 
    "Oh no. ¿Ahora qué?" La boca del estómago de Mariah se tensó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    La luz del sol se reflejaba en el letrero de Panther Creek General Store en la parte superior del edificio de estructura que podría usar una capa de pintura. Mariah se tomó su tiempo para salir del Modelo A y luego volvió a entrar para sacar su escopeta. Ella se levantó y estudió su acercamiento. Iba a rogarle una vez más. Tenía que ser eso. 
 
    "Buenos días, Talon. ¿Necesitas algo de la tienda?" preguntó Freeman. 
 
    Dax se quitó el sombrero y sonrió. "Podría llevarme cinco centavos de galletas saladas y un trozo de queso. Voy a subir a la montaña. Pensé en tomar algo para el almuerzo". 
 
    "Bueno, pasa. Lamento no haber estado aquí antes. Teníamos un recado". Freeman abrió la tienda y abrió la puerta. 
 
    Una vez dentro, Mariah dejó su rifle y se acercó al barril de galletas mientras Freeman cortaba un poco de queso. "Veo que todavía estás empeñado en ir a los Tylers". Por más que lo intentó, no pudo evitar la desaprobación en su voz. 
 
    "No tengo opción. Tengo que encontrar a Rosie y si está allí, la rescataré o moriré en el intento". Aceptó una pequeña bolsa de galletas que ella le entregó. "Creo que harías lo mismo si fuera tu hermano o hermana". 
 
    "Absolutamente." 
 
    "Solo tengo un favor. ¿Me dibujarías un mapa? Por favor". 
 
    Antes de que pudiera responder, Freeman le trajo el queso envuelto en papel encerado. "Es difícil llegar a la casa de Tyler y no encontrarás nada más que un rastro. Llevan sus cajas de alcohol ilegal montaña abajo en mulas". 
 
    Dax se volvió hacia Mariah. "Realmente necesito ese mapa. Si puedes hacer esto, te lo agradecería profundamente". 
 
    La sinceridad de su petición lo selló. 
 
    "Estaré feliz de hacerlo. Desearía poder hacer más..." 
 
    Sacudió la cabeza. "No, no te pondré en peligro. No haré eso". 
 
    "Entonces, ocupémonos de ese mapa". Ella arrancó un papel marrón y lo extendió sobre el mostrador, tratando de recordar cada detalle que pudiera ayudarlo. "Puede conducir parte del camino y dejar su vehículo aquí". Puso una X en el lugar. 
 
    Hizo un bosquejo de puntos de referencia en el camino hacia la montaña, así como Panther Creek, por el cual la comunidad había sido nombrada . 
 
    Freeman los interrumpió. "Necesito telegrafiar al sheriff en Boulder. Volveré". 
 
    Mariah levantó la vista. "Bien. Cuanto antes llegue aquí, mejor". La puerta se cerró y ella volvió al trabajo. "Hay un zigzag justo después del gran pino que cayó un rayo hace cinco o seis años". Señaló el mapa. 
 
    "Entiendo." 
 
    "Gírate en la pila de rocas apiladas". Ella levantó los ojos. "Unos cientos de metros más allá de la mina Gunbarrel, verá una bifurcación en el sendero. Tome el lado izquierdo". 
 
    Dax soltó un fuerte suspiro. Esto no será un picnic. 
 
    "Es difícil ir y muy empinado en algunos lugares". Ella se enderezó. "Nadie te culpará por cambiar de opinión". 
 
    "Excepto yo. Tengo que encontrar a mi hermana. Las cosas más difíciles traen las mayores recompensas". 
 
    El acero en su voz subrayó su declaración. Sus conmovedores ojos marrones que contenían bondad se encontraron con los de ella y su compromiso inquebrantable la conmovió profundamente. 
 
    "Debes amarla mucho". Las suaves palabras de Mariah susurradas en el silencio de la tienda. 
 
    "Más que la vida misma. Rosie siente lo mismo por mí. Siempre la he cuidado. Y ahora…" su voz se quebró y se giró por un momento. "Ahora está completamente sola y posiblemente enfrentando el mal". 
 
    "La encontrarás". Mariah forzó la firmeza en su voz. "Lo harás y los dos se irán a casa". 
 
    Una pizca de sonrisa coqueteó en una comisura de su boca. "Rezo para que tengas razón". Dobló el mapa y lo metió dentro de su chaleco gris, luego recogió la pequeña bolsa de galletas y queso. "El día se está perdiendo y tengo que irme". 
 
    Lo acompañó hasta la puerta y sintió la necesidad de decir algo, pero no tenía idea de qué. Parecía que se marchaba a la guerra, lo cual era una locura. 
 
    "Gracias por el mapa y el consejo." 
 
    Luego, antes de que pudiera parpadear, él la atrajo en un rápido abrazo. Por alguna razón se sentía normal como si siempre lo hubieran hecho. Una vez más, la sensación de su amplio pecho, sus fuertes brazos, le dieron ganas de quedarse allí. 
 
    Mariah se apartó antes de que se pusiera incómodo. "Buena suerte. Espero que la encuentres o sepas qué le pasó". 
 
    Asintió, se colocó el Stetson en la cabeza, dio media vuelta y se dirigió a su Modelo T. El cascarrabias trozo de metal parecía haber superado su ataque de silbido y se puso en marcha de inmediato. Por una vez, algo iba bien para el apuesto hombre. Era el Stetson. Tenía que ser. Se veía diferente con eso puesto. Peligroso. El sombrero advirtió que no se metieran con él. 
 
    Y seguro que hizo que su pulso se acelerara. 
 
    A Mariah le remordió la conciencia. Debería haber ido a mostrarle el camino. Los mapas eran difíciles de leer y las montañas aún más. La verdad era que la idea de ver a cualquiera de los hombres de Tyler la aterrorizaba. No valoraban la vida humana y las montañas escondían muchos secretos. Más de una persona había desaparecido para no ser vista nunca más. Como los huesos que encontraron los niños. 
 
    La voz de su madre llegó como un susurro. Enfrenta tus miedos, Mariah. No podemos ceder ante ellos o te robarán el alma. 
 
    Ella era una cobarde. Allí estaba. Cuando Freeman regresó, ella lo enfrentó. "¿Puedes prescindir de mí hoy?" 
 
    "Supongo que sí. ¿Has pensado en algo que necesitas hacer?" 
 
    "Tengo que ayudar a Dax Talon. Tú y yo sabemos que él nunca llegará allí solo y necesita encontrar a su hermana. Nunca me lo perdonaré si no le muestro el camino". 
 
    "Ahora, Mariah. Es demasiado peligroso". 
 
    "Tal vez. Pero no puedo vivir conmigo mismo si no voy. Él necesita ayuda". 
 
    Freeman levantó las manos. "No te detendré, pero espero que sepas lo que estás haciendo". 
 
    "Sí, señor. Creo que sí". Agarró su escopeta y corrió hacia la casa de Marmie Crawford. 
 
    Con un sombrero de listones, la vieja amiga estaba afuera regando su jardín. "Por Dios, niña. ¿Qué haces en casa a esta hora del día?" 
 
    Mariah explicó. "¿Puedes, por favor, vigilar a Robby y Sweet Sue? Volveré tan pronto como pueda". 
 
    "Toma mi vieja mula. Jack te llevará de ida y vuelta. Y pateará el suero de cualquiera que se meta contigo". Marmie se rió. 
 
    "Muy agradecido." 
 
    Con una suave risa siguiéndola, Mariah se apresuró al cobertizo y ensilló la mula. Su vestido dificultaría montar a caballo sin mostrar sus piernas, pero tendría que funcionar. Después de poner algo de comer en las alforjas y asegurar la escopeta, se pusieron en marcha, retomando su camino por el sendero. Se mantuvo atenta a los depredadores. El bosque estaba plagado de grandes felinos, osos, lobos y otras criaturas. La exuberante belleza disfrazó el hecho de que la muerte podía acechar en cada esquina. 
 
    No había ido muy lejos hasta que divisó a Lizzy de hojalata de Talon todavía vomitando. Ni siquiera había llegado al lugar para estacionar. Esperaba que hubiera llevado botas cómodas. Un hombre inteligente cambiaría esa pieza de hierro por un caballo. 
 
    Media milla más adelante, lo vio descansando sobre una roca en las orillas de Panther Creek. 
 
    "¿Estás pensando en saltar?" Ella sonrió, apoyándose en el cuerno de la silla. "Si estás pensando en suicidarte, deberías ir río arriba, donde es más profundo. Sin embargo, podrías romperte el cuello con las rocas". 
 
    Talon frunció el ceño, entrecerrando los ojos hacia ella. "Gracioso. Solo estoy descansando. Un módulo de aterrizaje bajo como yo no está acostumbrado a este aire enrarecido. ¿Qué estás haciendo aquí de todos modos? Pensé que no querías venir". 
 
    "Mi conciencia no se callaría". Se deslizó de Jack. "Nunca me perdonaría si te perdieras aquí arriba o te matara una pantera". Su atención se dirigió al rifle a su lado. "Al menos fuiste lo suficientemente inteligente como para traer un arma". 
 
    Su amplia sonrisa mostraba sus dientes. "No soy tan tonto como parezco". 
 
    Esa sonrisa hizo cosas raras en su estómago. Transformó su rostro y profundizó las patas de gallo en las esquinas de sus ojos. Seguro que era un hombre guapo. 
 
    "Vamos a movernos, Talon. No tengo todo el día". 
 
    "Sí, señora. ¿Me quiere delante o detrás?" 
 
    Sin querer reflexionar sobre toda esa cercanía, respondió rápidamente: "Toma el frente por ahora y cambiaremos un poco. Pon tu rifle en la vaina con el mío". 
 
    "Sí, capitán". Guardó su rifle, luego se subió a la silla y la tomó del brazo. Él tiró de ella detrás de él con facilidad, lo que le dijo que estaba en casa a lomos de un caballo. 
 
    Su rostro ardía por la forma en que se le subió el vestido. Mariah hizo todo lo posible para empujar la tela hacia abajo para cubrir sus piernas y ayudó un poco. Aun así, se alegró de que mirara hacia el frente. 
 
    Podría ayudar fingir que era Robby. Puso sus brazos alrededor de Talon y se apoyó en su espalda. Extrañas sensaciones subieron por su columna. Seguro que este no era un niño de catorce años. 
 
    La mula se resistió en la orilla del arroyo, no queriendo meterse. 
 
    "Su nombre es Jack", dijo Mariah. Es un ácaro asustadizo del agua. 
 
    "Gracias. Vamos, Jack. No está tan lejos de la otra orilla", canturreó Dax Talon. "No te ahogarás". 
 
    "¡Ponte tu onery hide allí, Jack!" gritó Mariah. "Ahora ve." 
 
    "Ojalá tuviera su delicadeza, señorita Mariah". 
 
    Ella detectó la risa en su voz. "No puedes mimarlo. Solo lo empeorará". 
 
    "Veo." 
 
    Cruzaron al otro lado sin problemas y Mariah aguantó mientras subían una pendiente y tomaban el sendero. 
 
    "¿Cómo es que sabes tanto sobre estas montañas?" preguntó Talón. 
 
    "Pasé toda mi vida aquí, así que debería". Mariah inhaló la fragancia de la salvia salvaje de la montaña. "Me pregunto mucho cómo sería ver cosas nuevas. El mundo está cambiando y me está dejando atrás". 
 
    "Está cambiando muy bien. ¿Qué haces cuando te enfermas y necesitas un médico?" 
 
    "Mi madre y Marmie me enseñaron a curar con las hierbas, las raíces y la corteza que crecen aquí. Si nos enfermamos, encuentro la manera de curarnos". 
 
    "Eres increíble, señorita Mariah". 
 
    "Hacemos lo que tenemos que hacer aquí y no nos quejamos. ¿Qué haces en Lamar?" 
 
    "Trabajo en un rancho llamado Blackjack. He estado allí cinco años". 
 
    Así que ahí es donde llegó a saber acerca de los caballos. 
 
    Cabalgaron en silencio durante un rato mientras Jack se abría paso cuidadosamente entre rocas y maleza. 
 
    "Señorita Mariah, quise decir lo que dije acerca de llevarla a Boulder por el día". 
 
    Sintió la profunda voz de Talon vibrando en su espalda. "Aprecio la oferta, seguramente lo haré. Pero no veo cómo puedo hacerlo". 
 
    "Bueno, solo piénsalo". 
 
    Pronto llegaron a la mina Gunbarrel sentados tan silenciosos y rotos. 
 
    "Nos detendremos aquí", dijo Mariah. 
 
    Cuando Talon tiró de las riendas para detenerse, ella saltó y fue donde crecía un grupo de flores silvestres. Cogiéndolos, colocó el ramo en la base de la entrada tapiada e inclinó la cabeza en una oración rápida. Cuando se puso de pie y se volvió, Talon estaba justo detrás de ella. 
 
    "¿Es aquí donde murió tu padre?" 
 
    "Sí. Me gusta venir de vez en cuando a presentar mis respetos". Se limpió una lágrima que corría por su mejilla. "Todavía está adentro. El derrumbe fue tan malo que todo lo que pudieron hacer fue taparlo". 
 
    Él le tocó el hombro. "Lo siento mucho." 
 
    "Lo extraño, ¿sabes?" Ella desvió la mirada. "Todavía recuerdo pararme sobre sus botas y bailar con música de violín. La gente solía reunirse allí junto a la tienda y tocar música". Su voz era suave. "Uno por uno, los hombres fueron muriendo. Ahora no queda nadie más que el viejo McCoy". Ella lo enfrentó, la ira ardiendo. "Odio la muerte que roba y roba y roba". 
 
    Él tomó su mano y la apretó suavemente. "Yo también." 
 
    Jack pateó el suelo, ansioso por irse . Tal vez a la mula no le gustaban los fantasmas. 
 
    Volvieron a subir con Mariah al frente y ella apresuró a Jack. No le gustaba ninguna conversación. Una gran tristeza se había apoderado de ella. 
 
    Un par de millas más arriba en la montaña, se detuvo. "Esto es todo lo que puedo hacer. No tendrás problemas desde aquí". Desmontó y sacó su escopeta de la vaina. "Sigue el rastro y verás la casa de Tyler". 
 
    La confusión coloreó sus ojos marrones, pero asintió. "Entiendo. Gracias por traerme. Estoy agradecido". 
 
    El cepillo crujió y Mariah saltó. Antes de que pudiera moverse, Levy Tyler irrumpió al aire libre. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí en nuestra montaña?" gruñó, con los ojos muy abiertos. "Prepárate para morir, hombre de ingresos". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Dax se sacudió, mirando al hombre que los había tomado por sorpresa. Su primer instinto fue proteger a Mariah, pero vio por el rabillo del ojo que ella se había encogido entre los espesos árboles. Bien. Si algo le pasaba a ella, él nunca se lo perdonaría. 
 
    Con ella a salvo, le dio a la mula y su rifle una mirada anhelante antes de enfrentarse al extraño. "Está equivocado, señor. No trabajo para el gobierno, y no me importa lo que haga aquí. Vine a buscar a mi hermana". 
 
    "¿Tu hermana?" El hombre pareció calmarse un poco, pero todavía sostenía un rifle sobre él. "No hay hermanas aquí arriba. Solo nosotros Tylers". 
 
    Ah, solo el hombre que Dax había venido a ver. "¿Quieres ser Levy?" 
 
    "¿Quién quiere saber?" 
 
    "Soy Dax Talon y escuché que mi hermana Rosanna podría estar aquí. Si es así, la llevaré a casa". 
 
    La declaración firme podría irritar a Tyler, pero tenía que entender que así iba a ser. 
 
    "Ella no está aquí. Ahora da la vuelta y baja de la montaña", gruñó Tyler, señalando con su rifle. Y llévate a Mariah contigo. La vi. Él bramó. "¡Sal, Mariah Bartee!" 
 
    "Estás loco. No hay nadie aquí excepto nosotros". Dax le echó un vistazo al extraño. El era joven. Probablemente alrededor de la edad de Dax. El overol que vestía estaba manchado , probablemente con jugo de tabaco del fajo que mascaba. El sombrero flexible ocultaba los ojos del hombre, pero su piel estaba bronceada por estar al aire libre. 
 
    "¡María!" Tyler gritó. "Te advertí que no subieras aquí". 
 
    Dax tomó una postura amplia, listo para protegerla. Algo le dijo que si Mariah se mostraba sería malo. Tuvo que desviar la atención de ella. "¿Qué hiciste con mi hermana? Exijo saber y si la has lastimado, responderás ante mí". 
 
    Tyler resopló y señaló con el dedo en su dirección. "No escuchas bien . Dije que ella no está aquí". 
 
    "Lo veré por mí mismo si no te importa. No me iré". 
 
    Tyler escupió jugo de tabaco y se limpió la boca con la manga sucia. "Vete de aquí". 
 
    Dax entrecerró los ojos. "Reaccionaste cuando dije el nombre de mi hermana. Creo que ella está aquí, o estuvo alguna vez". 
 
    La cara de Tyler podría haber sido tallada en piedra. Ni un músculo se movió. Después de un largo momento, se acercó más. "¡Ella se fue!" 
 
    Las palabras golpearon a Dax como una tonelada de ladrillos. "¿Cuánto tiempo hace?" 
 
    "No lo sé. Deja esta montaña". Tyler levantó su rifle. "Y no vuelvas". 
 
    Dax estudió al hombre, sin moverse. "No te creo. Sé que te la llevaste". 
 
    "¿Llamándome mentiroso?" Tyler dio otro paso adelante, colocándose a un metro de distancia. 
 
    "Sí, supongo que lo estoy. Creo que sabes exactamente dónde está Rosanna, y mi objetivo es encontrarla". 
 
    Dax había recibido cabezazos de vacas, toros y algunas cabras, pero el carnero de Tyler los venció a todos. Empujó a Dax hacia atrás por unas buenas tres yardas. Ambos hombres cayeron. Dax agarró el grueso cuello de Tyler y se aferró a él con todas sus fuerzas. 
 
    Cuando consiguió un buen agarre y mucha palanca , arrojó a Tyler sobre él y luego se puso de pie de un salto, con los puños apretados. El rifle de Tyler descansaba a tres metros de distancia. Los ojos del hombre se dirigieron al arma. Si Tyler se le adelantaba, Dax no tendría ninguna posibilidad. 
 
    Respirando con dificultad, Dax jadeó. "Solo quiero a mi hermana. Eso es todo. Dámela y con gusto me iré y nunca miraré hacia atrás". 
 
    Tyler se levantó y se limpió la sangre de la nariz y el labio. "Te lo dije, idiota. ¿Cuándo vas a meterte eso en la cabeza? Se escapó poco después de que llegáramos aquí, y esa es la verdad. ¿Es eso lo que quieres oír?" 
 
    Si Dax podía creerle al hombre, eso significaba que Rosanna había escapado hacía nueve o diez meses. ¿Adónde había ido? Habría sido invierno y ella no habría conocido las montañas. Tal vez un animal salvaje la atrapó. 
 
    La ira hierve. "Ella no habría estado aquí si no te la hubieras llevado. Rosanna no era tuya. Hablaré con el sheriff en Boulder y presentaré cargos de secuestro contra ti y tu familia por ayudar". 
 
    De repente, Tyler se lanzó hacia el rifle y lo sostuvo sobre Dax. "¡No si estás muerto!" 
 
    Un disparo vino de la maleza, la bala tiró el rifle de Tyler de su mano. Gracias a Dios por Mariah. Antes de que pudiera lanzar una segunda ronda, Tyler desapareció de la vista seguido por el choque de ramas que sonaba como una manada de osos. 
 
    Sacudido y respirando con dificultad, Dax tomó su rifle y dio varios pasos detrás de Tyler. 
 
    Mariah salió de su escondite, su rostro blanco. "Levy Tyler es tan malo como parece. Tuviste suerte. Ambos lo tuvimos". 
 
    Atrajo su cuerpo tembloroso a sus brazos. Ella presionó su cara contra su camisa. "Estás a salvo. No voy a dejar que te atrape". 
 
    Su cuerpo se puso rígido cuando levantó la cabeza. "No puedes detenerlo. Nadie puede. Lo intentaron y terminaron muertos". 
 
    A Dax se le heló la sangre. "Una lata de balas. ¿Qué ha hecho? Confía en mí". 
 
    Ella guardó silencio y él sintió que su corazón se desbocaba a través de la fina tela de su vestido. 
 
    "Tenemos que irnos." Mariah tiró de su brazo. "El disparo atraerá a su familia y confía en mí, no quieres eso". 
 
    Con un dedo índice, le levantó suavemente la barbilla y la miró fijamente a los ojos verdes que contenían miedo. "No puedes vivir así. Quiero ayudar". 
 
    "¿No lo entiendes? ¡ No puedes ! Los Tyler gobiernan esta montaña y ponen miedo a todos. Vámonos . Tenemos que darnos prisa". 
 
    "Bueno." Este no era el momento ni el lugar para presionar por más. Dax la ayudó a subir a la mula y subió a la silla. "Aférrate a mí." 
 
    Comenzaron su viaje por la montaña y se detuvieron en Panther Creek para descansar a Jack. 
 
    "¿Es este un buen lugar para detenerse a tomar un refrigerio? Mi estómago está gruñendo". 
 
    "Sí. Debería ser lo suficientemente seguro". 
 
    Desmontó, le rodeó la cintura con las manos y la bajó. 
 
    Su cara tenía más color, y ella le dio una débil sonrisa. "A mí también me vendría bien un poco de la comida que traje". 
 
    El susto que había recibido aparentemente había disminuido. Encontraron una roca para sentarse y comenzaron a comer. Descubrió que le gustaba estar con Mariah y la comodidad de sus hombros tocándose. 
 
    Ella era diferente a cualquiera que hubiera conocido. ¿Cuántas chicas de ciudad podrían hacer la mitad de lo que ella hacía a diario? Mariah le interesó de una manera que nunca antes había sentido. Pero, ¿qué peligro le había traído? Seguro que bastante y eso le dolía. 
 
    Dax vio a algunos peces saltar del agua y deseó haber traído una caña. "Me preocupa lo que te pasará cuando regrese a mi vida en Lamar. ¿Tyler te hará algo?" 
 
    "Lo intentará". Su voz tensa y su frase entrecortada decían que ella también estaba preocupada. 
 
    Nadie tenía que decirle que hoy había dañado sus posibilidades de vivir en paz, y odiaba haberle puesto un objetivo en la espalda. Estaría mirando por encima del hombro a Levy Tyler oa su familia. 
 
    "Necesitas alguna ley aquí para recordarles a esos hombres cómo actuar". Masticó su queso y galletas mientras pensaba. "Quise decir lo que le dije a Tyler. Voy a conducir a Boulder y presentaré una queja contra él por llevarse a mi hermana. Tyler admitió haberse llevado a Rosanna. Tendrán que venir a investigar". 
 
    "No contengas la respiración. Hemos intentado entregar a los Tyler antes. Tienen un montón de escondites bien provistos, cuevas y cosas por el estilo en las que desaparecen y esperan a que salgan los agentes de la ley". 
 
    La desesperanza en su voz lo llenó de una gran tristeza. 
 
    "Ya veo a lo que te enfrentas. Pero esto no está bien. Tiene que haber una mejor manera". Ahora tenía sentido por qué siempre la veía con una escopeta en la mano o cerca. Incluso ahora, la escopeta descansaba a su lado sobre la roca. 
 
    "Cuando mi papá estaba vivo y la mina estaba en funcionamiento con mucha gente, las cosas no eran así. Los hombres los obligaban a cumplir". Se quitó la cofia y se pasó los dedos por su largo cabello dorado como la miel. 
 
    La miró en silencio, hipnotizado por su belleza atemporal. Deseaba poder capturar su imagen de alguna manera para llevársela cuando se fuera. 
 
    Su voz salió ronca. "Mariah, es posible que no esté aquí, pero dentro de una o dos semanas, luego tendré que volver a mi trabajo. Déjame ayudarte a que esto sea más seguro para ti, Robby y Sweet Sue". 
 
    "¿Cómo? No hay nada que nadie pueda hacer". 
 
    "Ven conmigo a Boulder y dile al sheriff lo peligroso que es este lugar para la gente. Puedes contarles lo que Tyler te hizo". Puso un dedo debajo de su barbilla y levantó suavemente su rostro. 
 
    Antes de que pudiera detenerse, trazó sus labios con un dedo y luego se inclinó hacia ella. Mariah se acercó lentamente a él y cuando se encontraron, deslizó una mano debajo de su cabello y presionó sus labios contra los de ella. 
 
    El mundo dejó de existir. Para él, ella era la única persona en él. El beso lo mantuvo en su magia, y el sonido del arroyo corriendo se desvaneció. Su brazo la rodeó y profundizó el beso, el trueno de su corazón lo único que escuchó. 
 
    Cuando se quedaron sin aire, se echó hacia atrás y levantó un mechón de cabello sedoso. "Eres tan hermosa y me gustaría decir que lo siento por besarte, pero sería una mentira. He besado a mujeres antes, pero nunca a nadie como tú. Nunca olvidaré esto mientras viva". ." 
 
    "Eres el primer hombre al que he besado que no fue forzado". Bajó las pestañas, el flequillo oscuro descansando contra sus delicados pómulos. "Levy me atrapó una vez sin mi escopeta y me llevó a la montaña. Me dijo que iba a ser su mujer. Después de atarme, se sentó a beber alrededor de la fogata alardeando de cómo me iba a domar. Busqué a tientas". una roca afilada y corté mis cuerdas. Cuando regresó, lo golpeé en la cabeza con la roca y seguí hasta que perdió el conocimiento". Ella levantó los ojos. "Me escapé por la gracia de Dios". 
 
    Ahora finalmente sabía de qué dudaba en hablar. 
 
    Dax rozó su suave mejilla con un dedo. "Siento mucho que hayas tenido que soportar eso. Si pudiera cambiarlo, lo haría". 
 
    "Me preocupa Sweet Sue si sigo quedándome aquí. Le pasará a ella también". 
 
    "Tienes que irte antes de que lo haga. Por favor". 
 
    "No estoy seguro de creerle a Levy sobre la fuga de tu hermana, pero rezo para que lo hiciera". 
 
    "Esperaré a ver qué descubre el sheriff, pero no tomaré la palabra de Tyler para nada". Se sacudió las migas de galleta de su camisa. "Tengo sed. Entonces probablemente deberíamos regresar". 
 
    Él le tomó la mano y bebieron hasta saciarse del agua fresca del arroyo. Luego guardó la basura en las alforjas mientras ella se volvía a poner el capó. 
 
    "Tengo curiosidad acerca de algo, Mariah. ¿Por qué Freeman telegrafió al sheriff en Boulder? ¿Has tenido otros problemas?" 
 
    "Robby y Sweet Sue encontraron algunos huesos en la montaña. Necesitamos que el sheriff venga a verlos". 
 
    Las palabras lo golpearon como un mazo. "¿Huesos? ¿Animal o humano?" 
 
    "Humano. Hay un cráneo. No hay nada que indique el género y han estado allí por un tiempo". 
 
    La emoción creció dentro de él. "¿Me llevarás? Tengo que verlos". 
 
    Miró al cielo. "No tengo tiempo hoy porque tengo que preparar la cena para Banjo Mike. ¿Vendrás? Di que vendrás". 
 
    Sus labios suaves y ojos brillantes, la luz del sol rozando sus hermosos rasgos era más de lo que podía resistir. Él sonrió. "Solo si me besas de nuevo." 
 
    "Usted es un bribón, Sr. Talon. Un bribón total". Se formó una sonrisa y ella levantó la cara hacia él. 
 
    "Solo para usted, señorita Mariah". 
 
    El hambre y el deseo se apoderaron de él mientras miraba fijamente su boca entreabierta. Colocando sus manos a cada lado de su garganta, tocó sus labios con los de ella, muy suavemente al principio y luego con tanta urgencia. Un pequeño gemido escapó de su boca y se aferró a su chaleco como si pudiera evitar que se ahogara. 
 
    Un poderoso impulso de protegerla se elevó. No sería capaz de salir de aquí y volver a casa sin saber que ella estaba a salvo. 
 
    Dios lo ayude, nunca había querido a nadie como quería a Mariah Bartee. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Mariah miró a Dax, sus labios cálidos por su beso. Un diluvio de emociones le dio vueltas en la cabeza. La tierna pasión borró todo pensamiento, palabra y todo lo que creía saber sobre los hombres. 
 
    "¿Por qué?" Ella susurró. "Vas a dejar la montaña pronto. Tú mismo lo dijiste. ¿Estás jugando conmigo? ¿Es eso? ¿Soy nada más que un juguete para dejar atrás cuando hayas terminado?" 
 
    "Maldita sea, Mariah, no eres un juguete. Ni siquiera pienses eso". Se quitó el sombrero y sus ojos marrones se oscurecieron. "Tengo sentimientos por ti, y si aceptas mi ayuda, te subiré a ti y a los niños y te llevaré conmigo. Puedo hacer una buena vida para ti. Una vida segura. Puedo ofrecerte seguridad. " 
 
    "¿De qué estás hablando aquí?" Ella no sería objeto de cotilleos ni la llamarían mujer suelta. Ni para Dax ni para nadie. 
 
    "Me casaría contigo en este segundo si estuvieras de acuerdo". 
 
    "Dax, ¿te estás escuchando a ti mismo? Nos acabamos de conocer. No me conoces más de lo que yo te conozco a ti. Somos básicamente extraños". Ella suavizó su voz, buscando su rostro. "¿No crees que deberíamos conocernos primero? Esto es una locura". 
 
    "Tal vez. Pero lo que siento por ti no lo es. Es real. ¿No crees en el amor a primera vista?" 
 
    "Nunca lo había visto. Un matrimonio tiene que estar basado en una base sólida, no en quimeras que se desvanecen en la luz". 
 
    "Si quieres esperar un rato, te instalaré en una casa mientras cortejamos. Solo piénsalo". 
 
    "Lo pensaré seriamente". Ella miró hacia arriba. "Tenemos que bajar de la montaña". 
 
    Él le dio una mano y se acomodó en la silla. 
 
    El beso y la extraña conversación posterior se agitaron en su cabeza. Había tenido su primera oferta de matrimonio y, curiosamente, una parte de ella quería aceptar. Pero tenían arenas movedizas como base y eso ciertamente fracasaría. 
 
    Y tenía que considerar a Robby y Sweet Sue, no solo a ella misma. ¿Qué era lo mejor para ellos? 
 
    Esa maldita pistola rosa tenía la culpa. Estaba trabajando en la cabeza de Dax, haciéndole creer que estaba enamorado cuando no podía estarlo. Había algo de magia en el trabajo aquí. ¿Cómo? No tenía idea, pero ningún trozo de metal, por hermoso que fuera, podía influir en los corazones de las personas, hacerles pensar de cierta manera y luego actuar en consecuencia. 
 
    Permanecieron en silencio hasta que llegaron a su Modelo T. 
 
    Dax la bajó. "Aquí estamos, sanos y salvos. Gracias por cambiar de opinión y venir por mí. Lamento haberte puesto en peligro, algo que juré que no haría". 
 
    Ella encontró su mirada. "Sobrevivimos. Esta vez. Ven a cenar". 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "No te invitaría si no fuera así". 
 
    "Entonces estaré allí". 
 
    A pesar de todas sus reservas sobre su oferta, la felicidad envió calor a su rostro. Estará listo a las cinco. 
 
    "Hasta entonces." Él dudó. "Por favor, llévame hasta los huesos en la primera oportunidad". 
 
    "Quizas mañana." Mariah metió el pie en los estribos y pasó la pierna por encima. Ella esperó hasta que su auto arrancó y luego siguió su camino. Se sentía extraño no tener a Dax frente a ella. Se dio cuenta de que se había acostumbrado a que él estuviera a un suspiro de distancia. 
 
    Cuando llegó a casa de Marmie, Robby y Sweet Sue corrieron a su encuentro. 
 
    "¿Adivina qué?" Dulce Su preguntó. 
 
    "No lo sé. ¿Encontraste algo más?" Mariah desmontó y condujo a Jack al cobertizo de Marmie. 
 
    "¡Oh, dispara! ¿Cómo lo adivinaste?" Robby preguntó. 
 
    "Pura suerte." Le quitó la silla a Jack y la colgó de una barandilla. "¿Que encontraste?" 
 
    Robby metió la mano en una bolsa de cuero que colgaba de su hombro y sacó un pequeño animal. "Lo encontramos en la parte trasera de la tienda general. Su madre estaba muerta. ¿Podemos quedárnoslo, Mariah?" 
 
    "¿Podemos por favor?" Suplicó la dulce Sue. "Él es sólo un bebé". 
 
    Mariah levantó el pequeño zorro que parecía tener unas pocas semanas. La lamió con su lengua rosada. "Awww, eres un rompecorazones". Ella acarició su suave pelaje. "Robby, ya sabes cómo les gusta a los zorros comerse las gallinas de Marmie. Ella no tiene mucho y seguro que no quiere perder sus gallinas". 
 
    Lo mantendré alejado. Lo prometo. Morirá sin su madre si no lo acogemos. Eso sería cruel. 
 
    "Por favor, Mariah, solo por esta vez". Sweet Sue se apoyó en ella. "Barreré y trapearé la cocina y ayudaré con los platos". 
 
    Una risa suave brotó de Mariah. "No soy yo a quien tienes que convencer. Marmie es la que tiene pollos. Este es pequeño ahora, pero un día crecerá y encontrará su camino hacia el gallinero. No podrá resistirse. Lo lleva en la sangre". Acurrucó su mejilla contra la piel, su corazón se derritió. Pero como señaló Robby, dejar que el cachorro muera en el bosque sería cruel. 
 
    "Mariah, ¿recuerdas el cervatillo que rescatamos después de que mataron a su madre? Te encantó". 
 
    "Recuerdo eso, Robby. Y lo soltamos en el bosque cuando creció". Sopló un mechón de cabello de su rostro. "Aquí está el trato. Puedes quedártelo hasta que envejezca. Entonces haremos que el Sr. Freeman lo lleve a millas de aquí a otra parte de la montaña y lo deje ir". 
 
    "¿Podemos ir con él cuando lo haga?" Dulce Su preguntó. 
 
    "Se puede ir." Mariah le devolvió el kit a Robby. "Sin nombrarlo". 
 
    Captó la mirada culpable que Sweet Sue le dirigió a Robby. 
 
    "¡Oh, por el amor de Dios! Eso hará que sea más difícil renunciar a él". 
 
    Sweet Sue se encogió de hombros y levantó las palmas de las manos. "No pudimos evitarlo. Necesitaba un nombre. Su mamá hubiera querido que tuviera un nombre". 
 
    "Ustedes dos son lamentables, ¿lo sabían?" 
 
    "¿Crees que tendremos que alimentar a Sparky con un biberón?" Robby preguntó. 
 
    "Lo más probable. Podemos probar con un tazón de leche y ver si come. No creo que tengamos un biberón lo suficientemente pequeño. Pruébelo, luego ponga al dulce bebé en un lugar seguro y ambos hagan sus tareas . Tengo que hacer la cena. Tendremos invitados. Banjo Mike y Dax Talon, el extraño que conociste anoche. Mariah sacudió su dedo. "Ten tu mejor comportamiento". 
 
    Robby cortó sus ojos hacia ella. "¿Por qué? ¿Ese extraño es tu novio?" 
 
    Por un momento, Mariah se quedó sin palabras. ¿Robby los había visto besarse? No, no podría haberlo hecho. 
 
    "Mis estrellas, Robby. Qué pregunta para hacer. No sé por qué una cosa así podría entrar en tu mente". 
 
    "La pistola rosa. ¿ Recuerdas? Se supone que te lleva al amor verdadero". Le entregó el zorro a Sweet Sue, se llevó las manos al corazón y empezó a bailar el vals. 
 
    "Deja eso. No, él no es mi novio, y no necesito amor verdadero. Los tengo a ambos. Ahora hagan sus tareas y déjenme preparar la cena". Con el rostro en llamas, corrió a casa sin hablar con Marmie. Algo que ella nunca había hecho. 
 
    Prepararía la cena y luego regresaría para agradecerle a Marmie por prestarle la mula. Para entonces su rostro tendría un color normal. Con suerte 
 
    Pero primero , vio a los niños tentar a Sparky con un tazón de leche. Se sintió aliviada cuando el bebé terminó. Al menos no tendrían que darles biberón. 
 
    De alguna manera, reunió sus pensamientos lo suficiente como para preparar una comida decente y correr a casa de Marmie y disculparse por la forma en que se había ido. 
 
    La anciana se rió. "No te preocupes por eso, niña. Tienes muchas cosas en mente". 
 
    "Entonces ven a cenar con nosotros. Vienen Banjo y Dax Talon". 
 
    "Eso suena muy tentador, pero mi artritis está empeorando. Me voy a la cama temprano". 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer?" Mariah ayudó a su amiga a subir los escalones traseros y entrar a la cocina. "¿Quieres que te prepare un remedio?" 
 
    "Vete corriendo, querida". Marmie le dio unas palmaditas en el brazo. "Puedo hacer un té con hojas de cedro rojo". 
 
    "Llegamos tarde para una larga conversación. No te he contado sobre la pistola rosa o el bebé zorro que los niños encontraron hoy. O sobre la oferta de Dax Talon". 
 
    Marmie le dio unas palmaditas en la mano. "Mañana será lo suficientemente pronto". 
 
    "Supongo que lo hará". Mariah la besó en la mejilla y se fue a casa. Antes de darse cuenta, los invitados habían llegado juntos. Parecía que ya habían entablado una amistad. 
 
    Robby y Sweet Sue les mostraron el kit de bebé y Banjo Mike contó una historia interesante sobre la vez que se fue a dormir y se despertó con un zorro acurrucado con él. 
 
    "No sé cuál de nosotros estaba más sorprendido". El vagabundo murió de risa. "El zorro se fue por un lado y yo por el otro". 
 
    Mariah miró a Dax y lo encontró mirando con una extraña luz en sus ojos. ¿Estaba pensando en los besos? ¿O su cercanía en la mula, sus brazos alrededor de él? 
 
    Ella se puso de pie de un salto. Terminaré de poner la comida en la mesa y comeremos. 
 
    "¿Puedo ayudar?" preguntó Dax. 
 
    "Solo me llevará un minuto. Está todo listo". 
 
    Su casa era pequeña con la cocina y la mesa como parte de la sala de estar. Era consciente de que los ojos oscuros de Dax seguían todos sus movimientos y seguían dejando caer cosas. Finalmente, los llamó a la mesa. 
 
    Detuvo a Robby con una mano extendida. "Baja a Sparky. No está permitido en la mesa". 
 
    "Pero, Mariah". 
 
    "Sin peros." 
 
    "Llorará", predijo Sweet Sue. 
 
    Dax ocultó una sonrisa. 
 
    "Lo sé, soy un malvado. Envuélvelo en una manta suave y estará bien". Mariah esperó para tomar asiento hasta que Robby depositó al zorro en su dormitorio. "Gracias, Robby. ¿Quién quiere bendecir la comida?" 
 
    Banjo se aclaró la voz. "Me gustaría." 
 
    El vagabundo agradeció la comida, la compañía y al pequeño Sparky. Todos dijeron amén. 
 
    "No es nada lujoso, pero espero que lo disfrutes". Mariah había preparado verduras frescas del jardín junto con un asado de venado que había estado guardando. 
 
    "Esta es la mejor comida que he tenido en un mes de domingos", proclamó Banjo. 
 
    Dax se metió un tenedor lleno de carne tierna en la boca. "Para mí también. Gracias por la invitación". 
 
    Su aprecio por la comida sencilla puso un cálido brillo en el corazón de Mariah. "De nada, caballeros. Dejen espacio para el pastel de puré de manzana". 
 
    "¡Oh chico!" Los ojos azules de Sweet Sue brillaron a la luz. 
 
    Una conversación ligera recorrió la mesa y pronto terminó la comida. Sweet Su ayudó a Mariah a llevar los platos al balde de lavado. 
 
    "Déjame ayudarte", insistió Dax, arremangándose. "Con tres irá más rápido". 
 
    Mariah le dio un pequeño empujón. "Se supone que los invitados no deben lavar los platos. Ve a sentarte con Banjo y Robby". 
 
    "Nop. Creo que Sweet Sue está ansiosa por ponerle las manos encima a ese bebé zorro. Sigue corriendo, niña. Yo ayudaré a Mariah". 
 
    "Gracias, Sr. Talon". La chica saltó de la cocina. 
 
    Pronto tuvo sus manos en el agua jabonosa para lavar platos tal como pertenecía. Ella lo miró, preguntándose si él y su hermana habían hecho la tarea muchas veces. Le encantaba la forma en que su cabello se rizaba sobre su camisa sin cuello y sus anchos hombros cuando ella montaba detrás de él en la mula. 
 
    Cuando terminaron, dobló el paño de cocina del saco de harina. "Da un paseo conmigo, Mariah. Tomemos un poco de este refrescante aire de montaña". 
 
    Su pulso se aceleró y sus pensamientos volvieron a los tiernos besos. Ella dudó solo un segundo antes de poner su mano en la de él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    ¿El embriaguez que se arremolinaba a su alrededor se debía al aire nocturno de la montaña? ¿ O Mariah? Tal vez fueron ambos. Dax estudió su llamativo perfil, la curva de su delicada mandíbula, los pómulos altos y sus largas pestañas. Cada línea del rostro de Mariah contenía fuerza y determinación. Ella era tan llamativa. Mientras paseaban, él tomó su mano y se sintió bien. 
 
    Dejaron a los niños con Banjo discutiendo los méritos de la cometa de Robby, diciéndoles que no tardarían mucho. 
 
    "¿Sabes cómo a veces, cuando conoces a alguien, parece que lo conoces desde siempre?" Su pregunta fue suave y no pudo apartar la mirada de su perfil plateado bañado por la luna. 
 
    Mariah suspiró. "Lo hice una o dos veces, y se sintió un poco extraño. Pero rara vez hay un extraño en la montaña en estos días". 
 
    Levantó la vista hacia los luminosos rayos plateados que brillaban a través de los árboles altos e inhaló el aroma de los pinos. Y en algún lugar mezclado estaba el olor de una chimenea. "Realmente me gusta estar aquí. Parece que el tiempo se detuvo en estas montañas". 
 
    Fue pacífico, pero por su confrontación con Levy sabía que solo era una ilusión. Estar con una mujer hermosa como Mariah podía hacer que cualquier cosa pareciera pacífica. 
 
    "Yo no sabría nada de eso". Mariah se volvió hacia él. "Me he estado preguntando. ¿Qué hace que un hombre quiera ser un vaquero?" 
 
    "No es un gran misterio. Me encanta la tierra y estar al aire libre. Moriría confinado en un lugar cerrado. Tengo que sentir la brisa en la cara. Me da mucha satisfacción trabajar con el ganado y montar a caballo. Pero esa conexión con la tierra es probablemente la principal razón por la que me encanta. Lo llevo en la sangre. Al igual que estas montañas en la tuya". 
 
    "Supongo", estuvo de acuerdo ella. "Banjo dijo básicamente lo mismo cuando fue a Texas y no veía la hora de volver a estas montañas". 
 
    "Mi padre era vaquero y me sentó en un caballo tan pronto como pude caminar". Dax hizo una pausa antes de continuar. "Él hizo lo mismo con Rosanna. Ella lo tomó como un pato en el agua. Corríamos entre nosotros y hablábamos de lo que haríamos cuando fuéramos grandes. Ella quería ser modista y diseñar ropa hermosa". Su voz se quebró y apartó la mirada. "Tengo que encontrarla". 
 
    "Lo haremos." Mariah le apretó los dedos. Pero debes aceptar que es posible que no haya sobrevivido a los Tyler. 
 
    "Lo sé. Mi esperanza se desvanece después del encuentro con Levy". 
 
    "Iremos hasta los huesos mañana". 
 
    Caminaron en silencio, escuchando los espeluznantes gritos de los búhos y los animales nocturnos que buscaban alimento en la maleza. 
 
    "Cuando eres niño, las cosas parecen tan simples, tan claras". Dax encontró una gran roca para sentarse y se empapó de la tranquilidad de su compañía cuando sus hombros se tocaron. "Nunca pensamos que nos pueden pasar cosas malas". 
 
    "Claro que no. ¿Crees en el destino?" ella preguntó. 
 
    "Tal vez no el destino, pero creo que las cosas suceden como se supone que deben hacerlo". 
 
    "No llego a saber nada sobre los hombres, pero las mujeres podemos sentir cosas. O al menos yo lo hago. Cuando la mina explotó y enterró a mi papá, estaba en la cocina lavando platos. Me invadió una sensación de frío y el reloj se detuvo. Luego, un sonido espeluznante retumbó montaña abajo y supe que se había ido. Mi mamá tiró ese reloj". 
 
    "He oído hablar de personas que pueden tener premoniciones como esa, y siempre me sorprende". Él giró para mirarla. "Siento el espíritu de Rosanna aquí en Panther Creek y, a veces, es muy fuerte. Ella está aquí. O estuvo. Estoy seguro". 
 
    "Sigue creyendo. A veces eso es todo lo que tenemos", dijo en voz baja. 
 
    "Mira, me disculpo por lo de antes en la montaña. Siento que fui demasiado enérgico al intentar que te fueras. No es mi lugar. Sabes lo que tienes que hacer. Los huesos de tu madre y tu padre están aquí y tus recuerdos. tienen raíces profundas. Decidas lo que decidas, lo aceptaré". 
 
    "Gracias. Hablaré con Marmie al respecto. Es una mujer sabia". 
 
    "Supongo que la conoces desde hace mucho tiempo entonces." 
 
    "Desde que tengo memoria. Ella me ha estado diciendo que debemos irnos de aquí e ir a un lugar más seguro. Ambos nos preocupamos por Sweet Sue. No pasará mucho tiempo antes de que empiece a llamar la atención de los hombres". 
 
    "Ella es una chica bonita", admitió. Tienes razón en preocuparte. 
 
    Mariah se estremeció. 
 
    "¿Tienes frío?" 
 
    "Dax, siento que se avecinan problemas", susurró. "Mal problema. Y no sé cómo detenerlo". 
 
    Deslizó un brazo alrededor de ella. Yo también lo siento. 
 
    "¿Podemos volver? Olvidé mi escopeta, cosa que casi nunca hago. Me siento desnudo sin ella". 
 
    "Seguro." Él la ayudó a ponerse de pie y regresaron tomados de la mano. "Tengo curiosidad. Hablas muy correctamente y pareces saber mucho sobre varios temas. Pero no he visto una escuela". 
 
    "Antes de que cerrara la mina, teníamos una buena escuela aquí. Me gradué. Luego, la gente se mudó en masa y cerró. Robby logró obtener siete años, pero Sweet Sue cuatro. Traté de continuar pero no lo hice " . No creo que haya hecho un buen trabajo". 
 
    "Eso lo explica. La educación es importante". 
 
    "Estoy de acuerdo." Caminaron en silencio por un momento y luego Mariah habló: "Háblame de ti". 
 
    "No hay mucho que contar. A mi padre le encantaban los caballos y me inculcó eso. Todos los fines de semana, un grupo de mis amigos y yo subíamos a nuestros caballos y montábamos. Acampábamos y dormíamos bajo las estrellas". 
 
    "Puedo ver eso. Estás en casa al aire libre". 
 
    "Creo que tenía alrededor de siete u ocho años cuando establecí algunas reglas para vivir". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "¿Eso es raro?" 
 
    "No. ¿Qué tipo de reglas?" 
 
    "Cosas como siempre tratar a las personas con amabilidad y respeto y eso fue doble para los ancianos. Otra fue pensar por uno mismo y no seguir lo que hacen los demás. Estar a cargo de su propia felicidad. Cuidar a sus animales". Él la miró. "Ese tipo de cosas." 
 
    "Me encanta eso de ti y que vives de acuerdo con las reglas". Ella suspiró. "Ojalá Robby tuviera a alguien que le enseñara. Necesita un hombre en su vida". 
 
    "Qué pena que tu padre no esté aquí". 
 
    La tensión dentro de ella pareció desvanecerse cuando la casa apareció a la vista. 
 
    "Lo lamento." Ella le dirigió una sonrisa irónica. "Debes pensar que soy un desastre sin remedio". 
 
    Se detuvieron y él le tomó la cara entre las manos. "Creo que eres una mujer hermosa que escucha su instinto. Conoces estas montañas y la gente y si dices que vendrán problemas , vendrán. Respeto y admiro todo sobre ti". 
 
    Bajó su boca a la de ella y la besó. Sus labios se abrieron suavemente mientras se inclinaba hacia él. Su brazo la rodeó, acercándola más. 
 
    Dax terminó el beso pero no se atrevió a dar un paso atrás. Murmuró contra sus labios húmedos: "Esta luz de luna es pura magia y eres irresistible, Mariah Bartee". 
 
    "Es la gran altitud y el aire enrarecido. Te hace hacer cosas extrañas". 
 
    "¿Cuál es tu segundo nombre, si puedo preguntar?" 
 
    "Tormenta." 
 
    "Me gusta y te queda bien". Su voz se volvió áspera. "Me has tomado por asalto". 
 
    Ella rió suavemente. "¿Así que esa es tu excusa?" 
 
    "El único que tengo". 
 
    Robby abrió la puerta y rápidamente se separaron. "Mariah, Banjo se fue y Sweet Sue se preocupó por ti". 
 
    "Estoy justo aquí, hermanito". Se volvió hacia Dax. "Gracias por un agradable paseo. Te veré mañana por la mañana. Reúnete conmigo en la tienda y te llevaré hasta los huesos". 
 
    Dax le besó la mano. "No puedo esperar. Buenas noches, bella dama". 
 
   
 
    A la mañana siguiente, Mariah recogió la caja que contenía la misteriosa pistola rosa y desayunó con Marmie. Le contó a la anciana sobre el paseo a la luz de la luna. "Dax es tan fácil de hablar y un perfecto caballero". 
 
    "Me alegra escucharlo." Marmie tomó un sorbo de su té, el moño gris sobre su cabeza se balanceaba. "Lo he visto en la comunidad, y es un tipo guapo. Me gustan esos vaqueros altos". 
 
    "¿Cómo supiste que trabaja en un rancho?" 
 
    "Por la forma en que camina, niña. Tiene un paso suave como un buen caballo". 
 
    Mariah respiró hondo. "Me pidió a mí ya los niños que nos fuéramos con él y fuéramos a Lamar". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Le dije que lo pensaría". 
 
    Marmie le dio un ligero empujón. "Esta es tu oportunidad de salir de aquí. ¿Qué hay que pensar?" 
 
    "No quiero dejarte. Nos necesitas. ¿Y yo qué sé de vivir en una ciudad?" 
 
    "Puedes aprender. No te contengas en mi cuenta". Marmie se levantó para volver a llenar su taza y traer las galletas calientes a la mesa. "He vivido una larga vida y he visto muchos dolores de cabeza. Enterré a dos bebés y un esposo. Mi vida se está acabando mientras que la tuya apenas comienza. No me queda mucho tiempo". 
 
    "Ven con nosotros. Puedes vivir con nosotros". 
 
    "No, esta montaña es mi hogar, y mis parientes y amigos están enterrados aquí. Soy demasiado viejo para empezar de nuevo". Marmie untó mantequilla y mermelada en una galleta. "Ahora muéstrame esta pistola rosa que Robby recuperó de los vagabundos". 
 
    Mariah alcanzó la caja de madera lisa, todavía pulida en ciertos lugares, y abrió la tapa para revelar la pistola. "¿No es impresionante?" 
 
    "Mi mi." Marmie pasó sus dedos nudosos y arrugados por la empuñadura de nácar rosa y luego la levantó. "Es impresionante, niña. Muy ligero y se adapta a la mano de una mujer". 
 
    "Me encanta que sea tan femenino". Mariah metió la mano en la bolsa de satén. Aquí está la nota que venía con él. 
 
    El rostro de Marmie se iluminó y miró el pergamino con los ojos entrecerrados. Mariah le entregó las gafas a la preciosa y vieja amiga. Marmie se los puso en la cara y leyó la nota en silencio. "Bueno, lo estaré. Esto es inusual". 
 
    "No puedo poner mucha fe en que la leyenda funcione", murmuró Mariah. "Es solo una pieza de metal con la capacidad de matar. ¿Cómo puede una cosa tan fría conducir al amor?" 
 
    "Niño, lo tienes mal". Marmie levantó la vista, sus ojos legañosos brillaban. "Esta pistola trae esperanza, niña, y depende de ti abrir los ojos a la posibilidad de que puedas cambiar tu vida si lo intentas. Tal vez con este Talon. Creo que ya te preocupas por él". 
 
    "Me siento bien cuando estoy con él, y me gustan sus besos". Un pájaro azul fuera de la ventana atrajo la mirada de Mariah. "Solo que se va. No veo muchas perspectivas allí". 
 
    "¿Has abierto tu corazón como decía la nota?" 
 
    "Tanto como pueda. ¿Cómo puedo dejar Panther Creek y todo lo que sé para ir con él?" 
 
    ella no pudo Le partiría el corazón no volver a ver a Marmie ni sentir el espíritu de sus padres. La parte de atrás de sus ojos ardía. Esta montaña estaba arraigada profundamente en su alma. 
 
    "Mira todos estos nombres de mujeres que han registrado sus matrimonios". Ella leyó uno en voz alta. "Kitty Horwath se casó con Thad Easton el 25 de diciembre de 1910, año de nuestro Señor. Una competencia en Deadwood nos enfrentó, pero un desafío de último minuto y una prueba de fe ganaron mi corazón (y el premio)". Ella rió. "Suena como una competencia interesante". 
 
    "Sí, seguro que sí". 
 
    "Aquí está el último. Escuche esto. La francotiradora Violet Taylor se casó con el pastor Carson Davis el 1 de julio de 1911. Guardar secretos amenazó con arruinar nuestra oportunidad de amar. Pero cuando encontramos el coraje para confesarnos, el humo se disipó y pudimos abrazar con alegría lo que promete ser un futuro brillante juntos". 
 
    "Esos son ciertamente testimonios convincentes". Marmie puso mantequilla en una galleta. 
 
    "¿Estás diciendo que tengo el peso de la responsabilidad sobre mí? ¿El deber de registrar mis propias nupcias?" 
 
    "Por supuesto que no. Pero, ¿qué tienes aquí en esta montaña?" Marmie preguntó amablemente, devolviéndole la nota. "¿Qué?" 
 
    "Recuerdos. Tengo preciosos recuerdos de papá bailando en la cocina conmigo, la risa llenando esas paredes. De mamá enseñándome las hierbas y las raíces. Y tú ayudándome a criar a Robby y Sweet Sue". Mariah volvió a meter la nota en la bolsa de satén. 
 
    "Niña, todo lo que mencionaste te lo puedes llevar contigo. Este se está convirtiendo en un lugar tan peligroso. No podemos confiar en los moonshiners. No tienen respeto por las mujeres. ¿Esperarás a que uno de ellos te lleve o Sweet Sue a uno oscuro?" ¿noche?" Marmie le palmeó el hombro. "Lo harán. Cuanto más tiempo te quedes aquí, mayores serán las probabilidades. No es seguro. Y esos niños necesitan ir a la escuela y recibir una educación. Depende de ti abrir su mundo". 
 
    "Lo sé." Mariah suspiró, levantando la caja de madera. Una pequeña llave en una exquisita cadena de filigrana cayó al suelo. "Mira este." Cogió la delicada cadena. "Esto debe ir al estuche de esta pistola rosa". 
 
    "Apuesto a que sí". 
 
    Mariah cerró la tapa y deslizó la llave en la cerradura. Efectivamente, encaja. "Nunca me di cuenta de esto antes. Pero entonces, nunca parecía tener tiempo para una mirada extensa". 
 
    "Esto es algo tan inusual y especial que llega a tu vida. Me alegro de que el vagabundo Ironbelly lo arrojara a la noche. Necesitabas esta esperanza". Marmie se quitó las gafas y las dejó a un lado. "Cree. ¿Qué tienes que perder?" 
 
    ¿Qué de hecho? La pregunta permaneció en su mente mientras se colocaba la caja bajo el brazo y se apresuraba a trabajar en la tienda. Siempre puntual, el Sr. Freeman estaba girando la cerradura de la puerta. Era un buen jefe y siempre le daba tiempo libre cuando lo necesitaba. 
 
    "Buenos días, Mariah. Es el día más agradable que he visto". Miró hacia el cielo antes de volverse para entrar. 
 
    "Sí, señor. Está muy bien". Dejó la caja que contenía la pistola sobre el mostrador y encendió las luces. "Si está de acuerdo con usted, necesito tomarme un tiempo esta mañana. Dax Talon quiere que lo lleve hasta los huesos. Parece tener una idea extraña de que le dirán algo". 
 
    "No se puede robar la esperanza de un hombre". Freeman se puso un delantal y lo ató. Señaló la ventana. "¿Ves una pizca de promesa por ahí? Está tan muerta como los cuerpos en el cementerio. Esta comunidad está respirando por última vez. Solo tenemos un puñado de clientes. La señora y yo estábamos discutiendo cerrar la tienda. No podemos permitirse el lujo de mantenerlo abierto". 
 
    Una carga de perdigones la atravesó y todo se detuvo. "¿Clausura?" 
 
    "Así es. No estamos ganando lo suficiente para mantener las luces encendidas. Has visto cómo el negocio ha caído". 
 
    Mariah tragó saliva. "Sé que ha sido malo". 
 
    ¿Qué harían? ¿Adónde irían? Ella nunca pensó que él simplemente cerraría las puertas. 
 
    En una niebla, abrió la caja de madera lisa y colocó la pistola en su bolsillo ya que en su prisa había olvidado su escopeta. 
 
    En ese momento, la puerta mosquitera se cerró de golpe contra el costado del edificio y Levy Tyler, con los ojos desorbitados, irrumpió en el interior. 
 
    Freeman se dio la vuelta y se colocó entre Tyler y Mariah. "¿Cuál es el significado de esto? No entres aquí como un animal rabioso. No queremos problemas". 
 
    Levy golpeó a Freeman y lo derribó. Mariah se quedó mirando, sin saber dónde estaba la seguridad. Habló con una voz entre la firmeza y el miedo. "Qué quieres decirme." 
 
    "Te voy a matar por traer a ese extraño aquí", gruñó Levy, saltando sobre el mostrador donde estaba Mariah. 
 
    "Yo no lo traje. Si no te hubieras llevado a su hermana, él no estaría aquí". Ella levantó la barbilla. "Ahora que está aquí, no se irá sin respuestas a sus preguntas". 
 
    Levy se acercó sigilosamente a ella, con una extraña sonrisa en los labios. El olor a licor golpeó a Mariah. Su corazón latía con fuerza en su garganta y la saliva en su boca se secó. ¿Era este el día que ella moriría? 
 
    La pistola rosa. Metió una mano en su bolsillo, sus dedos se cerraron alrededor de la suave empuñadura de nácar. Ella solo tenía una oportunidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Levy Tyler avanzó poco a poco hacia ella, con una mueca en su rostro. Sus manos se cerraron en puños apretados. Aunque Mariah no vio ningún arma, el bulto en su cintura lo confirmó. "Es hora de establecerse". 
 
    Temblando, levantó la barbilla. "No te tengo miedo." 
 
    Sacó la pistola rosa y apuntó a su corazón. "Fuera o dispararé. Sabes que esa no es una promesa vacía". 
 
    El Sr. Freeman se acurrucó en el suelo, gimiendo. La furia cayó a través de ella porque Levy lo había lastimado. 
 
    "Deja de traer gente a la montaña", gruñó Levy. "Siempre te estás entrometiendo en nuestros asuntos. Al igual que tu madre. También le advertí, pero no escuchó". 
 
    Hielo goteaba por su espalda, dejando un miedo frío a su paso. "¿Qué le hiciste a mamá?" 
 
    "Nada que un pequeño empujón no haya resuelto". 
 
    "¡Tú la mataste!" 
 
    Los ojos de Levy brillaron. Se limpió la boca. "Yo lo llamaría más un poco de ayuda sobre el borde". 
 
    La rabia estalló. ¿ Por qué se le debe permitir vivir a un hombre tan miserable ? Las lágrimas corrían por su rostro. Mariah apretó el dedo en el gatillo. 
 
    "En cuanto a la dulce Rosanna, no la tengo. Se fue tal como le dije". 
 
    La puerta mosquitera de la tienda se abrió con un crujido y la forma alta de Dax Talon llenó el espacio, un Colt en la mano. "¡Aléjate de ella, Tyler!" 
 
    Levy se abalanzó sobre el arma de Mariah. ella disparó Una bala saltó de la pistola rosa y se clavó en la parte superior del brazo de Levy. 
 
    "¡Me disparaste!" Levy gritó. 
 
    Dax saltó sobre el mostrador y arrastró a Levy hacia la puerta, echándolo fuera. "Aléjate de aquí si sabes lo que te conviene". 
 
    "¡Señor Freeman!" Mariah metió el arma en su bolsillo y corrió hacia su jefe, quien se agarró el pecho. "¿Estás herido?" 
 
    "Mi corazón está fallando, pero estaré bien". 
 
    "Déjame ayudarte a sentarte en una silla". Mariah y Dax levantaron a Freeman y lo subieron a una mecedora en la parte trasera de la tienda. Descanse aquí un momento mientras llamo a la señora Freeman. 
 
    Después de acomodar a su jefe, Mariah corrió al teléfono. La Sra. Freeman respondió al primer timbre y prometió estar allí en seguida. Al colgar, Mariah tomó un paño húmedo y lo presionó contra la frente de Freeman. 
 
    "¿Lo vigilarás mientras lavo esta sangre del mostrador?" Mariah le preguntó a Dax. 
 
    "Seguro." Él la atrajo hacia sí y le pasó un dedo por la mejilla. "¿Estás bien?" 
 
    "Lo estaré. Dax, Levy admitió haber empujado a mi madre por el borde de un acantilado durante un desvanecimiento". Su voz se redujo a un susurro. "Él la mató. Mató a mi madre". 
 
    "Mañana iremos al sheriff en Boulder y le diremos lo que sabes". 
 
    "Lo haré. Tengo que hacerlo". 
 
    Para cuando la Sra. Freeman salió de su casa, Mariah había limpiado todos los rastros de sangre y había arreglado la tienda. 
 
    La Sra. Freeman corrió hacia su esposo. "Oh, mi pobre Joe". Ella tomó el paño húmedo de su frente y comenzó a acariciarlo. 
 
    "Basta, Margaret. Es sólo mi corazón". 
 
    "Tenemos que llamar al médico", insistió Margaret Freeman. 
 
    "Llévame a casa primero". 
 
    Las manos de Margaret revolotearon como un pájaro exótico. "Sabes que no puedo conducir". 
 
    "Yo te llevaré", se ofreció Dax. 
 
    "Cierra la tienda, Mariah. Estamos cerrados por el día". 
 
    —Lo haré, señor Freeman. Escuche a su esposa y llame al médico. 
 
    Subieron a Freeman y su esposa a su Modelo A y se fueron. Dado que Dax no había conducido, sino que había optado por caminar, no tenían su lizzy de hojalata con quien meterse. 
 
    En la casa de Freeman, lo metieron adentro y lo pusieron cómodo antes de irse. 
 
    Mariah miró fijamente a los ojos marrones de Dax. "Supongo que tenemos el día para nosotros solos". 
 
    "Eso parece." Una sonrisa tiró de las comisuras de su boca hacia arriba. "Podemos ir a Boulder tan pronto como veamos los huesos. Tenemos tiempo". 
 
    "Sí. Quiero contarle al sheriff sobre la confesión de Levy. No puedo esperar". 
 
    Volvieron a tomar prestada la mula de Marmie y Dax guardó su pistola en las alforjas. Mariah todavía tenía la pistola rosa en el bolsillo. Cabalgaron montaña arriba, vigilando atentamente a Levy oa cualquiera de los Tyler. El viejo aserradero estaba en silencio y quieto con solo el sonido metálico ocasional, las voces vibrantes del pasado arrastradas por el viento. Mariah se estremeció. 
 
    "Esto es espeluznante". Dax miró a su alrededor. "¿Cuánto tiempo hace que estuvo en funcionamiento?" 
 
    "Veamos. Cerró seis meses después de que mi padre muriera en la mina, así que eso fue hace dos años y medio". 
 
    Dax lanzó un silbido bajo. "El bosque recupera las cosas rápidamente". 
 
    "Sí, lo hace. Por eso es tan difícil decir cuánto tiempo han estado aquí los huesos". Ella tomó su mano. "Venir." 
 
    No tomó más de un minuto levantar las ramas. Dax se arrodilló y tocó los huesos suavemente. Mariah observó su rostro mientras las lágrimas asomaban a sus ojos. Él inclinó la cabeza. Se hizo difícil ver su dolor y ella se dio la vuelta, su mirada siguiendo cada movimiento en la línea de árboles, siempre atenta a Levy Tyler. 
 
    Cuando se dio la vuelta, Dax estaba agarrando un trozo de tela. 
 
    Se levantó. "Tienes razón. No hay manera de saber cuánto tiempo han estado estos huesos aquí. Y no reconozco los fragmentos de tela. Lo confieso , nunca le presté mucha atención a la ropa que usaba Rosanna". 
 
    Mariah no se sorprendió. Los hombres no notaban ese tipo de cosas. Simplemente no lo hicieron . "No te rindas, Dax. Eres humano". 
 
    "Sí, pero me perdí muchas cosas". Recogió con cuidado el cráneo y lo envolvió en un trozo de arpillera que Mariah encontró en las alforjas de Jack. Creo que le llevaré esto al sheriff de Boulder. Quizá quiera verlo. 
 
    Rápidamente cubrieron el resto de los huesos y regresaron por el sendero. 
 
    Dax llevó a Jack a su puesto y lo desensilló. Marmie salió con una gran sonrisa. Dax se inclinó sobre su mano arrugada. "Gracias por el préstamo de la mula. Jack es un buen animal de rastro". 
 
    Marmi se rió. "Debería estarlo con toda la práctica que tiene". 
 
    "Vamos a conducir hasta Boulder. ¿Quieres algo, Marmie?" preguntó Mariah. 
 
    "No sé lo que sería, niña. Tengo todo lo que necesito". Marmie palmeó la mano de Mariah. "No te metas estrellas en los ojos y olvides el camino a casa". 
 
    "No lo haré. ¿Cuidarás de Robby y Sweet Sue? Puede que sea tarde cuando regresemos". 
 
    "No te preocupes por ninguno. Yo me encargaré de ellos". 
 
    Dax se apresuró a buscar su cacharro. 
 
    "Me gusta, Mariah. Tiene modales y además es guapo. Disfruta tu tiempo con él". 
 
    "Lo haré. Realmente me gusta su compañía". Mariah besó la mejilla de la mujer. "Hasta luego." Caminó hasta encontrarse con el Modelo T y entró, acomodándose. 
 
    Su aventura había comenzado. 
 
    Con las ventanillas bajadas, el viento agitó mechones de cabello alrededor de su rostro. Era un hermoso día sin una nube que estropeara el vívido azul del cielo. 
 
    Mariah miró a Dax. "¿Puedo confesar que estoy nervioso?" 
 
    "No serías humano si no lo fueras". Le cubrió la mano en el asiento y le apretó los dedos. "Este es un gran paso para ti en dos aspectos". 
 
    "Nunca pensé que sería lo suficientemente valiente como para ir a hablar con el sheriff". Las lágrimas llenaron sus ojos. "Pero cuando Levy admitió que empujó a mi madre al borde del precipicio, me di cuenta de que no tenía otra opción. Robby y Sweet Sue nunca estarán a salvo mientras deje que los Tyler corran libres". 
 
    "Puedes detenerlos. ¿Cómo te hace sentir eso?" 
 
    "Poderoso." 
 
    "Recupera lo que han robado". 
 
    De repente, una vieja camioneta salió a toda velocidad de una calle lateral y apenas los esquivó. 
 
    "¿Qué diablos? ¿Ese conductor está loco?" Dax aceleró un poco. "Esperar." 
 
    La camioneta se estrelló contra la parte trasera del Modelo T, azotando la cabeza de Mariah. Se volvió para mirar y vislumbró a Levy Tyler y dos de sus hermanos. 
 
    "¡Creo que están tratando de matarnos, Dax!" 
 
    Métete en el suelo por si empiezan a disparar. 
 
    Empezó a moverse solo para detenerse. No. No se escondería, y no se encogería de miedo. Metió la mano en el bolsillo y sacó la pistola rosa. Con cuatro cámaras llenas, podría causar algún daño. 
 
    Mientras Levy se acercaba, obligándolos a acercarse más y más a una caída empinada, vio a Dax luchar contra el volante con ojos llenos de pánico. La grava salpicaba la parte inferior de la carcasa del Modelo T. Los motores rugían en ambas máquinas mientras luchaban por el dominio. Dax logró adelantarse un poco y Levy no tuvo más remedio que quedarse atrás. Pulgadas separaban a los dos autos. 
 
    Se asomó por la ventanilla y apuntó al neumático derecho de la camioneta. 
 
    El primer tiro falló. Uno de los Tyler devolvió el fuego, golpeando el metal del auto. 
 
    "¡Bajar!" Dax gritó. La agarró del brazo y trató de empujarla hacia adentro. 
 
    "No. Esta es nuestra única oportunidad". Mariah respiró hondo, estabilizó la mano y disparó de nuevo. 
 
    "¡Lo entendiste!" Dax gritó. "Le reventaste el neumático". 
 
    La camioneta se desvió de un lado a otro y se salió de la carretera hacia los árboles. Mariah se recostó contra el asiento. 
 
    "¡Eso es un tiro elegante!" Dax tomó la pistola de sus dedos fláccidos. "¿Cómo hiciste eso?" 
 
    "Honestamente, no lo sé. Solo sabía que nuestras vidas dependían de que golpeara ese neumático. No iban a darse por vencidos". Mariah se dio cuenta de que estaba temblando de pies a cabeza. 
 
    Unos kilómetros más adelante, Dax se detuvo en unos árboles y la ayudó a salir con delicadeza. Ella se hundió en sus brazos. 
 
    "Te tengo, bella dama. Estamos a salvo", murmuró en su cabello. 
 
    "Estaba tan aterrorizada. Casi nos mata". Presionó la cara contra su chaleco y se aferró a él. 
 
    "Un fallo es tan bueno como una milla. Todavía estamos respirando". La sentó en el asiento, tomó un pañuelo y lo mojó en un arroyuelo que corría a lo largo de la carretera. Escurriéndolo, lo presionó contra su cara. "Toma algunas respiraciones profundas". 
 
    Después de un minuto o dos se sintió mucho mejor. "Gracias, Dax. Estaré bien". Ella se percató de la belleza del lugar y luego dirigió su mirada hacia él. "¿Estás listo en el fondo para el hecho de que estos huesos pueden no ser tu hermana?" 
 
    "Será difícil de aceptar. No hay forma de evitarlo". 
 
    "¿Qué harás si no lo son?" preguntó en voz baja, tomando su mano y estudiando su mandíbula fuerte y decidida, sus brazos musculosos, su amplio pecho. Nada en Dax era débil. 
 
    "Seguiré buscando. Empezaré de nuevo y volveré a intentarlo". Él apretó sus dedos. "No me rendiré. No puedo . Me niego a dejar que se pierda para siempre". 
 
    "Está bien. Entonces, pongámonos en marcha antes de que los Tyler logren encontrarnos de nuevo". 
 
    "Claro. Los cargos contra Levy se están acumulando". Dio la vuelta y se subió al asiento del conductor. "Todavía digo que es un tiro elegante". 
 
    Ella logró esbozar una sonrisa. "Creo que mi papá estaría orgulloso". 
 
    "Y algo más. Pero dime de dónde sacaste un arma tan hermosa". 
 
    Mientras conducían, relató cómo Ironbelly lo arrojó a la oscuridad y Robby lo llevó a casa. Pero ella no mencionó la leyenda adjunta. No, ese era su pequeño secreto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    El pueblo de Boulder era un hermoso espectáculo, ubicado en las montañas entre los pinos altísimos y fragantes. La cabeza de Mariah giró de un lado a otro, tratando de asimilar todo. Exclamó sobre los semáforos, los edificios modernos, todos los vehículos. Dax respiró más tranquilo. Aquí hubo ayuda. Se detuvo para pedir indicaciones y condujo directamente a la oficina del sheriff. 
 
    "Eso es todo." Se giró en el asiento, apartando un mechón de su cabello dorado como la miel. "Mariah, trata de no ponerte nerviosa y solo cuenta tu historia". 
 
    "Me he guardado mucho por dentro, así que va a ser difícil confiar en alguien". Se mordió el labio y las lágrimas nublaron sus ojos verdes. "Pero lo haré. Por mamá y Sweet Sue. Quiero justicia". 
 
    "Estamos aquí para conseguirlo". Él besó suavemente su mejilla. "Estoy orgulloso de ti." 
 
    Con un asentimiento, abrió la puerta y salió, luego se puso de pie mientras Dax recogía el cráneo. 
 
    Un oficial levantó la vista de un escritorio cuando entraron. "¿Puedo ayudarle?" 
 
    "Tenemos que hablar con el sheriff", respondió Dax. 
 
    El hombre los condujo a una oficina. "Este es el alguacil Hadley". 
 
    "Adelante." El sheriff, un hombre alto y musculoso con un bigote oscuro, les indicó las sillas frente a su escritorio. 
 
    Dax pasó un brazo alrededor de Mariah y tomaron asiento. "Soy Dax Talon y esta es Mariah Bartee. Acabamos de manejar desde Panther Creek". Desenvolvió el cráneo. "Se descubrieron algunos huesos en la montaña, y traje esta parte para mostrarles". 
 
    Hadley asintió, encendiendo una pipa. "Recibí una llamada telefónica de Freeman contándome sobre los huesos. Siento no haberlo inventado". 
 
    "Desde entonces, han salido a la luz varias cosas más que involucran a un licorero llamado Levy Tyler. Justo esta mañana, amenazó a la señorita Bartee y luego trató de sacarnos de la carretera para evitar que llegáramos aquí". Se paró derecho. "Queremos jurar una orden de arresto contra Levy Tyler". 
 
    Miró a Mariah y ella asintió. 
 
    Con el humo de la pipa enroscándose en la cabeza, el sheriff se acercó. "Déjame ver el cráneo". 
 
    Dax se lo entregó. "Espero que pueda decirnos algo al respecto. Señor, mi hermana fue secuestrada hace casi un año y me temo que esta es ella . Tyler admitió llevársela, pero dijo que se había escapado". 
 
    "Estoy familiarizado con los Tyler. Han estado entrando y saliendo de mi cárcel, pero nunca pudieron encontrar mucho para retenerlos. Discúlpeme un momento". Hadley llamó al primer oficial y le entregó el cráneo. "Lleva esto a la universidad lo más rápido que puedas. Diles que necesito todo lo que puedan darme al final del día". 
 
    Antes de que Dax se diera cuenta, tanto él como Mariah se sentaron en cubículos sin aire, contando sus historias. Terminó primero y fue por una taza de café mientras la esperaba. Dudaba que ella alguna vez le hubiera contado a alguien todo lo que pasó. Había vivido con miedo durante demasiado tiempo. 
 
    Finalmente, ella salió. Sus manos estaban frías cuando él las tomó. "Se acabó. No dejé nada afuera". 
 
    "Bien. Ya era hora." 
 
    Hadley se acercó y les dijo que regresaran esa tarde. 
 
    Dax le sonrió a Mariah. "Vamos a almorzar". 
 
    Hay un café en la esquina. Hadley guiñó un ojo. "La mejor comida de la ciudad". 
 
    "Suena bien." Ella curvó sus dedos alrededor de los de Dax . "Dirige el camino". 
 
    Afuera, volvió a mantener la cabeza en movimiento, tratando de captar todas las imágenes y sonidos. 
 
    Dax se acercó. "Cuidado o te marearás". 
 
    "Hay tantas cosas. ¡Mira ese edificio con todas las luces! Creo que es una sala de cine. ¡Oh, Dios mío!" Su boca redondeada. "¿Realmente muestra El Mago de Oz ?" 
 
    "Ciertamente lo es. Y Badlands ". Él sonrió. "Me gustan mis westerns. Ojalá tuviéramos tiempo de ver uno, pero no empiezan hasta las siete en punto". 
 
    "¡Y hay una hielera! Y una gran tienda general que avergonzaría a Freeman's. Debe contener miles de artículos". 
 
    "Cualquier cosa que quieras". 
 
    "¿Tendremos tiempo de entrar? Me gustaría llevarles algo a los niños ya Marmie". 
 
    "Entonces lo haremos después de comer". Le rodeó la cintura con un brazo protector mientras cruzaban la calle. 
 
    Sonó un claxon y Mariah saltó. 
 
    "Está bien. No nos están tocando la bocina". Dax fulminó con la mirada al hombre al volante de un elegante roadster que intentaba llamar la atención de una mujer bonita. 
 
    "Es tan ruidoso. No sé si alguna vez me acostumbraría al ruido constante". 
 
    Sujetó la puerta del café. "No te llevaría mucho tiempo. Cuando salgo a montar en el campo durante un mes más o menos y voy a la ciudad, solo me lleva un par de días acostumbrarme al ruido". 
 
    Se sentaron frente a una gran ventana frontal para que Mariah pudiera mirar y un mesero tomó su pedido: dos de las especialidades de jamón, judías verdes y batatas. 
 
    "¿Cómo puede la gente permitirse estos precios?" susurró Mariah. "No traje suficiente dinero". 
 
    Dax le dio unas palmaditas en la mano. "Estoy pagando ya que fue mi idea venir. Deja de preocuparte". 
 
    Mariah frunció el ceño. "No quiero ser tu problema. No debí haber venido". 
 
    "Para." Se inclinó cerca. "Tú no eres un problema. ¿Y cómo podemos hacer que Levy Tyler pague por lo que ha hecho si no buscamos la ayuda del sheriff?" 
 
    Ella soltó un suspiro largo y pesado. "Tienes razón. Es solo que no quiero ser una carga". 
 
    "Déjame decidir sobre eso". 
 
    Pronto, estaba absorta en la gente y las cosas por la ventana. Observó su hermoso rostro expresivo que era tan cambiante como las estaciones. Un minuto estaba llena de asombro y risas y al siguiente estaba lista para salir corriendo y decirle a un caballero irrespetuoso lo que pensaba. Recordando la pistola rosa en su bolsillo, rápidamente la contuvo. 
 
    Su comida llegó y ella la encontró excelente. "Estas judías verdes saben como recién salidas del jardín. ¿Crees que tienen una en la parte de atrás?" ella preguntó. 
 
    "Por lo general, la gente del campo viene con sus verduras frescas para la venta". 
 
    "Oh. Supongo que no tienen espacio para jardines". 
 
    "No." 
 
    La conversación giró hacia el sheriff. Mariah puso su mano sobre la de Dax . "Espero que tenga algunas respuestas para nosotros y sabrás si los huesos pueden ser de tu hermana o no". 
 
    "Es posible que no obtengamos una respuesta hoy. Es probable que necesite el resto de los huesos para determinar eso". Dejó escapar un suspiro. "Ojalá pudiera dejar atrás esta búsqueda y poder ayudar a mis padres a adaptarse a los resultados. La desaparición de Rosanna ha causado estragos en su salud, mental y física. Los está poniendo en una tumba temprana". 
 
    "Lo siento mucho. Debe ser terrible no saberlo". 
 
    El asintió. "Al menos obtener respuestas, sin importar cuán malas sean, es peor que ninguna y quedarse en el limbo. La mente le hace cosas extrañas a una persona. Salgamos de aquí". 
 
    Pagaron su boleto y se fueron. Esta vez entraron en la gran tienda general donde Mariah seleccionó un pequeño broche de rosa para Marmie. Dax la observó cuidadosamente contarle el cambio al empleado. Tenía tan poco aún que quería darle a Marmie algo especial. La anciana había sido como una abuela para ella y sus hermanos. 
 
    En la calle, Mariah lo miró. "Ojalá pudiera conseguir un recuerdo para Robby y Sweet Sue, pero no puedo permitírmelo". 
 
    "Estoy seguro de que lo entenderán". Anhelaba hacer las cosas más fáciles y aligerar su carga. Si tan solo considerara ir a Lamar con él. Ella y los niños ayudarían a mejorar mucho las cosas para sus padres. "Pero tal vez veas algo antes de que regresemos". 
 
    De vuelta en el coche, se detuvieron y bajaron por la calle. Los terrenos de la universidad eran grandes y estaban muy bien cuidados. Dax se mantuvo atento a las cosas interesantes para mostrarle a Mariah. 
 
    Se detuvo en un lugar de estacionamiento y dio media vuelta en el asiento. "¿Estás listo para un poco de diversión?" 
 
    "Si, confio en ti." 
 
    "Esto es un bar clandestino". 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Un lugar de entretenimiento donde puedes bailar, tomar una copa y, a veces, apostar. Pero no tenemos que hacer nada de eso, solo mira a tu alrededor y vete. ¿Cuántos años tienes?" 
 
    "Diecinueve." 
 
    "Eso es lo suficientemente viejo". Metió la mano en un bolsillo de la puerta del auto y sacó un colorido pañuelo. "Toma, átate esto alrededor de la frente". 
 
    Dax se inclinó para ayudarla y se parecía a cualquiera de las mujeres que caminaban por la acera. 
 
    "Perfecto", anunció. 
 
    Excepto que se encontró a sí mismo ahogándose en sus ojos y no pudo alejarse. Solo había una cosa que hacer: acercarse. Deslizó una mano detrás de su oreja. 
 
    "Señora, no puedo romper este control que tienes sobre mí", dijo con voz áspera. "Eres tan hermosa. Tan irresistible". 
 
    Ella inclinó la cara y bajó las pestañas. Él mordisqueó ligeramente, jugueteando con su camino a través de la comisura de sus labios. Cuando ella separó un poco la boca, él reclamó el beso con cada gramo de deseo que poseía. 
 
    El beso fue uno de pasión y hambre y envió calor a su vientre. Fuera lo que fuera lo que había encontrado, lo estaba consumiendo. 
 
    Su respiración se volvió irregular y desigual, y se echó hacia atrás. "Nunca he conocido a nadie como tú. Soy tan feliz cuando estoy contigo". 
 
    "Por favor, Dax. No digas cosas como esta. En unos días te irás y nunca nos volveremos a ver". 
 
    "Quiero decir cada palabra que digo, Mariah". Se quitó el sombrero y se pasó una mano por el pelo. "Quiero pasar el resto de mi vida contigo. No sé cómo, pero te voy a convencer de que vengas a Lamar". 
 
    "No te rindas". 
 
    "Así es." Volvió a ponerse el sombrero. "Entremos. Solo por un minuto". 
 
    "Pero, mi vestido." Bajó la mirada a su sencillo camisero que se ceñía a la cintura y le llegaba justo por debajo de las rodillas. "No me parezco a las chicas de aquí. Se reirán". 
 
    "Si lo hacen, nos iremos. Apuesto a que ni siquiera te notarán. Mantienen estos lugares oscuros por dentro". Extendió una mano. "Por favor." 
 
    A regañadientes, tomó su mano y salió, arreglándose la ropa y asegurándose de que su diadema estuviera en su lugar. La condujo hasta la puerta. Escondido entre dos edificios, el lugar no tenía mucho que recomendar. 
 
    Dax tocó el timbre y un hombre abrió un pequeño portal en la puerta. 
 
    "¿Sí?" 
 
    La música fluía desde adentro. 
 
    "Mi chica y yo queremos entrar. Su nombre es Dax Talon de Lamar. Su nombre es Mariah". 
 
    Sin una palabra, la pesada puerta se abrió. Entraron en una habitación oscura con luces rojas colocadas estratégicamente sobre un bar y la pista de baile. Mariah se apretó a su lado. La llevó a una pequeña mesa. Si bien era temprano en el día, al menos otros quince clientes llenaron el establecimiento. La canción cambió y tres parejas salieron a la pista de baile para el número ágil. 
 
    Mariah observó los pasos rápidos e intrincados, fascinada. "¿Cómo se llama eso que están haciendo?" 
 
    "Creo que es el Lindy Hop. Nunca lo he probado". Él rió. "Los vaqueros no se mueven tan rápido excepto cuando los persigue un toro". 
 
    Ella rió. "Me gustaría ver eso". Su mirada recorrió la habitación y se posó en la banda de tres piezas. Su pie comenzó a golpear al ritmo de los movimientos de su cabeza. 
 
    "¿Quieres probarlo?" preguntó. 
 
    "No me parece." 
 
    "Vamos. Veo que quieres hacerlo", lo engatusó. 
 
    "Está bien, supongo." Ella aceptó su mano y pisaron el suelo. 
 
    No le tomó mucho entrar en la música que parecía recorrer su cuerpo de una manera increíble. Hizo todo lo posible por mantenerse al día, pero no podía apartar la vista de sus brillantes ojos verdes. Estaba realmente viva por primera vez desde que la había conocido. La felicidad brotó de su rostro y la risa cayó de su boca. 
 
    Dax supo en ese momento que no podía dejar Panther Creek sin ella. 
 
    La puerta se abrió de repente y la música murió. Luces brillantes inundaron el lugar. Los agentes de policía pululaban, soplando fuertes silbatos y gritando. Desesperado, Dax buscó una salida. No podía permitir que terminara en la cárcel. No habían hecho nada malo. 
 
    Divisó una salida. 
 
    "Sígueme." Agarró su mano y se zambulló debajo de una mesa y luego se arrastró hasta la siguiente. Mesa por mesa, llegaron a la puerta trasera y Dax hizo girar el pomo. 
 
    Estaba desbloqueado. Sus oraciones fueron contestadas . 
 
    Corrieron hacia el aire fresco y se derrumbaron el uno sobre el otro, estallando en ataques de risa. Mariah le pasó un brazo por el cuello y se aferró a él. Dibujó sus suaves curvas contra él y rezó para que este día nunca terminara. 
 
    Allí, en el callejón detrás del pequeño club social, cerró los ojos y lo besó largo y tendido. 
 
    Finalmente, se apartó un poco y se secó los ojos. "Dax Talon, si sabes una cosa, es cómo tener una aventura. Pensé que nos iban a arrestar". Ella lo miró a los ojos. "Nunca me había divertido tanto. Ya me había enterrado en esa montaña con un lento día sangrando al siguiente. Había olvidado cómo se sentía que mi corazón latiera salvajemente y se riera así". 
 
    "Ojalá pudiera decir que lo planeé, excepto que no lo hice". Él la rodeó con un brazo y caminó hacia el Modelo T. "Después de eso, necesitamos un helado. ¿Qué te parece?" 
 
    "¡Oh mi!" Su boca deliciosa formó una 'O'. "¿Crees que tienen fresa?" 
 
    "Estoy seguro de que tienen todo lo que tu corazón desea". Sostuvo la puerta para ella y luego dio la vuelta a su lado, deslizándose en el asiento. 
 
    había apuntado el vehículo calle abajo cuando vio una señal al otro lado. "Ahí está. Con suerte, la policía no lo allanará". 
 
    "Parece bastante seguro", estuvo de acuerdo. 
 
    Estacionaron y se apearon. El pequeño salón brillaba. Alguien había trabajado manteniendo limpias las mesas blancas y el suelo. Los clientes se sentaron en cinco de las mesas, disfrutando de su helado. 
 
    Una linda chica esperaba expectante detrás del mostrador. "¿Puedo ayudarlo?" 
 
    Había algo en su sonrisa y sus ojos danzarines que le asaltaron la memoria. Pero no, no podía ser. 
 
    El cabello castaño rojizo de esta chica era más favorecedor en un estilo corto y atrevido. Las olas estaban tan animadas como ella. 
 
    "Tengo mi corazón puesto en la fresa", respondió Mariah. Cuando Dax no respondió, ella le dio un codazo. "¿Todavía estás decidiendo?" 
 
    "Chocolate." Él sonrió. "No te puedes equivocar con eso". 
 
    La chica delgada se volvió con un movimiento de cabeza y comenzó su pedido. 
 
    -Rosanna -soltó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Mariah miró a Dax. ¿Había perdido la cabeza en su búsqueda interminable? ¿Pensó que esta chica podría ser Rosanna? -Dax, ¿estás bien? preguntó suavemente. "Busquemos una mesa". 
 
    Pero él no se movía. "¿Rosanna? Sé que eres mi hermana. ¿No me reconoces?" 
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de la niña. "¿Dax?" 
 
    "Sí, soy yo", respondió. "Te he estado buscando por todas partes". 
 
    Mariah apenas podía creerlo. Los huesos en la montaña no eran de su hermana . Estaba viva y bien, por improbable que pareciera. "¡Dax, obtuviste un milagro!" 
 
    Rosanna corrió alrededor del mostrador para abrazar a su hermano. Los clientes de las mesas se levantaron y aplaudieron. 
 
    La hermana perdida no se parecía mucho a la chica que había entrado en la tienda hacía un año con Levy Tyler. Pero claro, ella tenía el pelo largo y los ojos desesperanzados. Una gran diferencia con esta chica encantadora y feliz con un lindo peinado. Y si Mariah no hubiera querido ver una heladería, la reunión de hermano y hermana nunca se habría llevado a cabo. 
 
    Y si Dax no hubiera venido a su montaña, ella no estaría sentada allí. 
 
    Algo cambió en Mariah. La vida se trataba de aprovechar las oportunidades y correr riesgos mientras pudiera. Panther Creek se estaba muriendo y la tienda estaba cerrando. Pero si iba a Lamar con Dax... Un hormigueo emocionado bailaba por su columna. Ella tenía que hacerlo. No solo por su bien, sino también por el de Robby y Sweet Sue. 
 
    Ella... no, ellos... volverían a tener familia. 
 
    Tocó ligeramente el hombro de Dax, no queriendo entrometerse. 
 
    Rosanna se apartó y Dax presentó a Mariah. La niña bonita le dio un cálido abrazo. "Siéntate mientras preparo tu helado. Luego quiero saber sobre mamá y papá". 
 
    Sentada en una mesa, Mariah puso su mano sobre la de Dax . "Esto me hace tan feliz. La encontraste y está lejos de estar rota. Rosanna es hermosa y vibrante". 
 
    Sus ojos brillaron con algunas lágrimas cuando la miró. "Tú también, Mariah. Mi oferta sigue en pie. Ven conmigo a Lamar. Déjame sacarte de la montaña". 
 
    "Estaba pensando en eso". 
 
    "¿Y?" Él apretó sus dedos. 
 
    "He decidido aceptar tu oferta, con ciertas estipulaciones". 
 
    Sus cejas se juntaron. "¿Cuáles son?" 
 
    "Necesitaré tu ayuda para conseguir un lugar para vivir al principio con los niños, pero pagaré todo el alquiler. Quiero hacer mi propio camino y demostrarme algo a mí mismo. Seguro que lo entiendes. Quiero conseguir conocerte antes de aceptar hacer una vida contigo. Dame seis meses. Luego, si todavía sientes lo mismo por mí, pídeme de nuevo que me case contigo". Ella tomó aire. "Así es como tiene que ser". 
 
    Soltó un largo suspiro, las líneas de su rostro se suavizaron. Él le acarició la mejilla. "Mi queridísima Mariah. Te respeto mucho y aunque estoy pensando en darte una paliza en la cabeza y arrastrarte a mi cueva, me abstendré y te daré tiempo para que veas por ti mismo todo este amor que anhelo". darte." 
 
    "Gracias, Dax. Pero estoy desgarrado y realmente odio dejar a Marmie". 
 
    "¿Ella vendría con nosotros?" 
 
    "He hablado con ella sobre eso, y dice que la montaña es su hogar". Aún así, dejarla sería una de las cosas más difíciles que Mariah había hecho en su vida. No importaba lo que hubieran necesitado, Marmie siempre había estado ahí. 
 
    "Aquí tienes." Rosanna trajo sus copas de helado. "Puedo sentarme por un minuto pero hablar rápido". 
 
    Dax le contó cómo la salud de sus padres había empeorado desde su secuestro. "Necesito enviarles un telegrama para hacerles saber que te encontré". Dax tomó un bocado de helado, su mirada encontró a Mariah. "¿Qué opinas?" 
 
    Tragó su primer bocado y sonrió. "Me encanta. Muy bueno". 
 
    "Prometo mucho más". Se volvió hacia su hermana. "¿Cuál es tu situación aquí? Por favor, déjame llevarte a casa". 
 
    "Sí, quiero hacerlo, pero necesito una semana para arreglar las cosas aquí". Rosana sonrió. "Una mujer que se gana la vida peinando el cabello me acogió y compartimos una casa. Y tendré que darles a los dueños de esta heladería la oportunidad de encontrar a alguien más. Odiaría dejarlos colgados". 
 
    "Todavía tienes tu sentido de la responsabilidad, por lo que veo", comentó Dax. 
 
    "Me tomará ese tiempo también", estuvo de acuerdo Mariah. 
 
    "Una semana es". Dax tomó una cucharada de helado. 
 
    Su larga mirada hizo que el rostro de Mariah se encendiera y el recuerdo de sus besos la inundó. Verlo regularmente, apoyarse en sus fuertes brazos y sentir el amor a su alrededor sería celestial. Sus padres querrían esto para ella. Y querrían que Robby y Sweet Sue estuvieran en la escuela aprendiendo sobre este mundo en el que vivían. Querrían especialmente que crecieran seguros. 
 
    Y con Freeman cerrando la única tienda... 
 
    Sí, esta fue la decisión correcta. 
 
    El alivio se apoderó de ella al tomar la decisión. 
 
    Cuando terminaron su helado, las sombras habían comenzado a flotar en el pequeño salón. Entre clientes, se enteraron de la terrible experiencia de Rosanna con Levy, su escape y la amabilidad de las personas que la recogieron y la llevaron a Boulder. 
 
    Pero se acabó. Sin embargo, Mariah tenía una pregunta. "Rosanna, ¿por qué no intentaste volver a casa con Lamar? ¿Por qué te quedaste aquí en Boulder?" 
 
    Rosanna miró a Dax y luego bajó los ojos. "Lástima. Estaba demasiado avergonzado para irme a casa. No podía enfrentar las preguntas y las respuestas que habrían destrozado el corazón de mis padres. Se habrían culpado a sí mismos, especialmente porque no siempre estábamos de acuerdo". ." Ella miró hacia otro lado, su voz temblaba. "No podía enfrentar el dolor y el dolor que veía en los ojos de mi padre". 
 
    "Hermana, no deberías haberte preocupado por eso". Dax tomó su mano. "Lo que te pasó no fue culpa tuya. Fue de Levy Tyler por llevarte". 
 
    "Pero las cosas repugnantes y depravadas que me hizo hacer". Un sollozo escapó de Rosanna y Mariah le pasó un brazo por los hombros. 
 
    "Detente. El único al que tienes que decirle eso es al sheriff y eso tiene que suceder hoy. Mamá y papá estarán tan felices de tenerte de regreso que no harán preguntas. No de esa clase". 
 
    Rosanna sonrió a través de sus lágrimas. "Gracias, hermano. Siempre tuve la intención de volver a casa, pero necesitaba tiempo para descubrir cómo hacer que eso sucediera". 
 
    "Entiendo." Dax la abrazó. 
 
    Después de organizar un reemplazo rápido, Rosanna los acompañó a la oficina del alguacil. 
 
    El oficial de paz levantó la vista. "Los huesos son masculinos. Alguien con una horrible caries dental. Le faltaban varios dientes. El cráneo no puede ser el de tu hermana". 
 
    "Sí, lo sé." Dax sonrió. "Estoy feliz de informar que mi hermana está viva y bien, señor". Le contó al hombre sobre la visita a la heladería y le presentó a Rosanna. 
 
    Mientras un oficial tomaba declaración a Rosanna, Dax y Mariah hablaban con el sheriff. 
 
    "Me dirigiré a Panther Creek mañana al amanecer", dijo el sheriff. "Cuanto antes arrestemos a Levy Tyler, mejor para todos". 
 
    Mariah asintió. "Estamos de acuerdo. El hombre es demasiado volátil y matará a alguien". 
 
    El sheriff se reclinó en su silla. "Cuando algunas personas no se controlan, hacen sus propias leyes. Eso es lo que han hecho los Tyler". 
 
    "¿Pero qué pasa con los huesos? ¿Estás seguro de que son machos?" preguntó Dax. 
 
    "Positivo. No había señales de juego sucio en el cráneo. Tendremos que examinar los otros huesos para ver qué arrojan, y los recogeré mañana cuando venga". 
 
    "Muchas gracias señor." Mariah le estrechó la mano. "Durante mucho tiempo desesperamos de que alguien viniera a hacer algo". 
 
    "Tienes mi atención. Te estoy escuchando ahora". El sheriff se puso de pie y alcanzó su sombrero. "Te veré mañana." 
 
    Con su negocio concluido, se pararon en la acera despidiéndose de Rosanna y repasando sus planes. Dax volvería por ella en una semana. 
 
    "¿Es demasiado tarde para enviar un telegrama a tus padres?" preguntó Mariah. "Serán tan felices". 
 
    Echó un vistazo a su reloj. "Me daré prisa y tal vez lo logremos". 
 
    Subieron al Modelo T y condujeron hasta que encontraron la oficina de Western Union. Por suerte, no habían cerrado. Dax se apresuró a entrar y salió quince minutos después. 
 
    "Llegué justo a tiempo". Sonrió, arrancando el motor. "Hemos tenido la suerte de nuestro lado hoy". 
 
    Pensó en el roce con Levy en el camino y en el escape por los pelos en el bar clandestino. "Sí, lo hicimos. Vámonos a casa". 
 
    Llegaron a Panther Creek sin incidentes y se separaron. Robby y Sweet Sue todavía estaban despiertos. 
 
    "Cuéntanos lo que viste, Mariah", rogó Robby. 
 
    Mariah se hundió en una silla. "Oh, ¿por dónde empiezo?" 
 
    Sweet Sue se dejó caer en el brazo de la silla. "Al principio. Lo queremos todo. ¿Viste leones y tigres?" 
 
    "No, no lo hice, pero de todos modos era un espectáculo. Muchos autos, personas y luces que te decían cuándo parar y cuándo ir. Comimos en este café donde te sentabas en una mesa mientras cocinaban la comida en la cocina. luego te lo traje. Déjame decirte que estaba muy sabroso". Les habló de todo excepto del bar clandestino. "Y no vas a creer esto, pero el Sr. Talon encontró a su hermana perdida trabajando en la heladería". 
 
    Robby se sentó derecho. "¿Esos no eran sus huesos en la montaña?" 
 
    "Nop. El sheriff dijo que pertenecen a un hombre". 
 
    "Me pregunto quién." Sweet Sue apoyó una mano debajo de su barbilla. No sabemos de ningún hombre perdido. 
 
    "Lo más probable es que fuera un vagabundo y no estuviera acostumbrado a esta área". Mariah palmeó su pierna. "Gracias a Dios que no es nuestro trabajo averiguarlo". Observó sus rostros por un momento antes de darles la última noticia. "¿Cómo te sentirías si te mudaras de aquí?" 
 
    Robby frunció el ceño. "¿A donde?" 
 
    "Lamar. Está lejos de las montañas, pero irías a la escuela y tendrías amigos. Habría muchas tiendas, iglesias y policías para mantener a todos a salvo. Ya no tendríamos que tener miedo". 
 
    "Me encantaría", declaró Robby, emoción en su voz. "Podría aprender todo tipo de cosas nuevas en la escuela". 
 
    Sweet Sue saltó del brazo de la silla y dio vueltas, riendo. "Y podría encontrarme un vestido nuevo y usarlo para ir a la iglesia". 
 
    La única iglesia de Panther Creek había cerrado sus puertas hacía dos años y Sweet Sue la había echado de menos. También Mariah. 
 
    Sweet Sue se detuvo y se puso sombría. Pero nunca veré a Marmie. 
 
    "Lo sé, cariño", admitió Mariah. "Ha decidido que no se irá de aquí. Pero le compré un bonito broche de rosa mientras estaba en Boulder que será algo para recordarnos". 
 
    "¿Cuándo nos mudaremos?" preguntó Robby, acariciando a Sparky. 
 
    "En una semana. Tendremos que estar listos cuando el Sr. Talon regrese a Boulder por su hermana". 
 
    Robby se dio la vuelta. "¿Te vas a casar con él?" 
 
    "Que pregunta." Ella se estiró para despeinarle el pelo. "¿Hace alguna diferencia en un sentido o en el otro?" 
 
    "La pistola rosa. ¿Recuerdas? Se supone que te enamorará. ¿Ha funcionado? Eso es todo lo que quiero saber". 
 
    "No estoy seguro, Robby. Si estoy enamorado y decidimos casarnos, no será de inmediato. Primero quiero que nos establezcamos y descubramos cómo vivir allí". Una sonrisa se formó cuando recordó gatear debajo de las mesas con él en el bar clandestino para llegar a la puerta exterior. Y la sensación de sus brazos alrededor de ella, manteniéndola a salvo. "Pero me gusta. Realmente me gusta". 
 
    No fue una hazaña difícil imaginar una vida con él. Despertar a su lado cada mañana. 
 
    Tan fácil como era imaginar eso, ella sabía que primero tenían que aprender el uno del otro. 
 
    Esa era la única forma de un tipo de amor para siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Fiel a su palabra, el alguacil Hadley llegó a la mañana siguiente junto con una docena de oficiales. Mariah les habló de las cuevas y escondites en la montaña. 
 
    Hadley sonrió y le palmeó el hombro. "Traje suficientes hombres para rodear a los Tylers esta vez. Con suerte, los atraparemos antes de que tengan tiempo de cazar un agujero". 
 
    Ella y el Sr. Freeman los vieron desplegarse y avanzar por la miríada de senderos y barrancos. "Espero que tenga razón y que atrapen a Levy esta vez", murmuró. 
 
    Freeman se rió entre dientes. "Creo que aprendió algo de las incursiones anteriores". 
 
    Pasó el día y estaban cerrando la tienda cuando Mariah escuchó una conmoción. Hadley y sus ayudantes llevaban a Levy encadenado. El resto de los Tyler llevaban esposas y se arrastraban detrás, con la cabeza gacha. Levy estaba maldiciendo y gritando que ninguna cárcel lo detendría jamás. 
 
    "Los consiguieron, Sr. Freeman". Mariah apenas podía contener su felicidad. 
 
    Solo que ¿por qué había sucedido ahora, cuando ella se iba? Sin embargo, la montaña sería más segura para Marmie y los que se quedaran, y ella se alegraba de eso. 
 
    "Ya era hora, digo." Freeman silbó una melodía cuando subió a su Modelo A. 
 
    Mariah se unió a Dax esperando bajo un árbol. 
 
    Se apartó del baúl en el que estaba apoyado y le tomó la mano. "Deberías estar orgulloso de ti mismo. Gran parte de esto se debe a que tienes el coraje de hablar". 
 
    "Supongo. Se siente bien marcar la diferencia después de tanta desesperanza". Su atención se centró en los coches de policía que arrancaban. Uno por uno, se dirigieron hacia el camino que conducía a Boulder. Se volvió hacia Dax. "¿Quieres cenar con nosotros? Robby y Sweet Sue tienen un millón de preguntas sobre Lamar para las que no tengo respuestas . Pero tú sí". 
 
    "Iré. ¿Supongo que están emocionados?" 
 
    "Será mejor que lo creas. Ambos están ansiosos por ir a la escuela. Piensan que aprender es divertido y no lo estropearé. Mejor si se aferran a eso el mayor tiempo posible". 
 
    Dax la atrajo hacia sí y le acercó la boca al oído. "No se van a enterar por mí". 
 
    Su beso de fuego lento trajo brasas dormidas a la vida. Mariah deslizó un brazo alrededor de su cuello y se inclinó hacia él. Este vaquero delgado sabía cómo quitarle el aliento y hacerla sentir como una pieza atesorada de la porcelana más fina. 
 
    Se preguntó si siempre sería así. Su madre habló una vez del amor que sentía por el papá de Mariah y dijo que era como un pozo de agua fresca y dulce que nunca se secaba. 
 
    "Nunca te cases sin amor, Mariah", le había dicho a menudo su madre. 
 
    Dax levantó la cabeza, sus ojos marrones se enredaron con los verdes de ella. "Señora, no sé cómo voy a pasar seis meses sin enloquecer de deseo". 
 
   
 
    La semana siguiente vio una ráfaga de emoción y embalaje. Dax la ayudó a resolver el dilema de qué hacer con todas sus pertenencias. Dado que su automóvil no cabía mucho, Mariah aceptó sus sugerencias sobre enviarlo todo en el tren, excepto algunos artículos personales. 
 
    Condujo hasta Boulder a principios de semana para obtener la respuesta de su padre y ver cómo estaba Rosanna. Todo iba bien con su hermana, y ella estaba ansiosa por irse a casa. 
 
    "Pon la dirección de mis padres como el destino de tus pertenencias", sugirió Dax, sosteniendo a Mariah contra su pecho y acariciando detrás de su oreja con forma de concha. "Están muy contentos de que tú y los niños vengan. Mi padre ya ha encontrado una casa para ti justo al lado de ellos si se adapta a tus necesidades. Sus vecinos construyeron una casa nueva y esta está vacía. Y mi madre habló con Jenkins en la tienda general. Tiene una vacante para un empleado ". 
 
    Las lágrimas llenaron sus ojos. "No puedo creer esto. Es como un cuento de hadas. No puedo esperar para conocerlos". 
 
    Esa tarde le contó la noticia a Marmie. La vieja amiga rodeó a Mariah con sus frágiles brazos. "Cuando Dios está obrando, los problemas se desvanecen y todo encaja. Así debe ser, niña". 
 
    Mariah se echó hacia atrás con cariño un mechón de cabello plateado, un nudo en la garganta. "Te compré algo para recordarnos cuando estaba en Boulder". Sacó el broche de su bolsillo y se lo entregó. 
 
    Las lágrimas llenaron los ojos de la mujer y su labio temblaba. "Esto es hermoso, pero no lo necesitaba para recordar cada segundo de ti y los niños en mi vida". 
 
    "Ojalá vinieras con nosotros. Por favor, cambia de opinión". 
 
    "No, me quedaré aquí". 
 
    "¿Qué vas a hacer sin una tienda?" 
 
    Freeman ya ha dicho que me llevará los pocos comestibles que necesito. 
 
    "Es muy amable de su parte. Sé que cuidará de ti". Aún así, su corazón estaba cargado de tristeza aunque trató de poner una sonrisa y fingir que no le dolía. 
 
    Esa noche, durante la cena, Sweet Sue miró a Sparky, dormido en una caja. "Mariah, ¿podemos llevar a Sparky con nosotros?" 
 
    "Cariño, no creo que se nos permita mantenerlo en la ciudad. No te preocupes, pensaré en algo". 
 
    El Sr. Freeman proporcionó una respuesta. "Un amigo mío vive en la montaña y acoge todo tipo de bichos. Veré si le gusta Sparky". 
 
    Mariah respiró aliviada cuando Freeman dijo que su amigo le daría la bienvenida a Sparky y le llevó el lindo zorro. 
 
    Finalmente, llegó el día. Dax y Rosanna llegaron con el auto y cargaron los pocos artículos personales que quedaban. Uno por uno, Mariah y los niños abrazaron a Marmie, luego se secaron las lágrimas y se subieron al Modelo T de dos plazas, despidiéndose de la montaña. 
 
    En ese momento, Mariah aprendió que nacer y crecer en un lugar no te ata a él para siempre. Solo proporcionó una base para el resto de su vida. 
 
    Aunque la invadió el dolor, estaba emocionada por las nuevas perspectivas que se avecinaban. Con Dax. 
 
   
 
    Lamar no decepcionó. Los negocios se alineaban a ambos lados de Main Street y Mariah y los niños lo vieron todo. La pequeña casa al lado de los padres de Dax era perfecta para sus necesidades con jardineras en el frente llenas de una profusión de flores que agregaban un color llamativo. 
 
    Se enamoró de los padres de Dax, y fue casi como tener su propia espalda. Respiró profundamente el aire más seco y miró la amplia extensión de cielo azul. Esta fue la decisión correcta. 
 
    Los niños andaban en bicicleta por la calle y algunos saludaban a Robby y Sweet Sue y luego se detenían para conversar. Ya estaban siendo bienvenidos . 
 
    Dax envolvió a Mariah en sus brazos. "¿Qué opinas?" 
 
    "Puedo ser feliz aquí. Los niños ya han encontrado amigos. Mi alma está en paz". 
 
    Murmuró contra su sien: "No sabes lo feliz que me hace". 
 
    Las primeras semanas pasaron como un torbellino cuando Mariah aceptó el trabajo en la tienda general. Le gustaba su jefe, el Sr. Vernon. La tienda luminosa y aireada era bastante grande, con estantes llenos de una gran variedad de artículos. Incluso tenía mascotas en la parte de atrás que necesitaban hogares. 
 
    Por supuesto, Sweet Su tuvo un ataque por un pequeño Yorkshire terrier y Robby echó un vistazo a un golden retriever, declarando que el animal sería su mejor amigo. Mariah los ayudó a elegir tazones para perros y juguetes. 
 
    Ella y Rosanna se volvieron muy amigas ya que tenían más o menos la misma edad. Un día, Mariah estaba admirando el atrevido corte de pelo de Rosanna y le preguntó si podía cortarse el pelo. Cuando la hermana de Dax terminó, Mariah parecía una mujer nueva con un peinado lindo y elegante. 
 
    Dax pasó la mano por sus cortos mechones rubios y sonrió. "Me gusta mucho." 
 
    "Yo también." Ella deslizó sus brazos alrededor de su cintura, contenta de haber tenido una oportunidad con este apuesto hombre que hacía que su corazón latiera más rápido. 
 
    Los días y los meses pasaron como un borrón, pero en los momentos de tranquilidad, Mariah pensaba en Marmie y se preguntaba cómo le estaba yendo. Ella escribió cartas pero nunca obtuvo una respuesta. 
 
    Robby y Sweet Su amaban la escuela y el círculo de amigos que habían hecho. Estaban aprendiendo tantas cosas nuevas. Sweet Sue insistió en que todos la llamaran Susan. 
 
    Mariah todavía estaba tratando de recordar. Pero no culpó a su hermana por deshacerse del apodo de bebé. 
 
    En un hermoso día de marzo, Dax los llevó a todos al rancho y dejó que los niños montaran a caballo. Mariah estaba de pie con él mirando a los niños cuando él la rodeó con un brazo. "¿Has mirado el calendario últimamente?" 
 
    Su corazón se aceleró como siempre lo hacía cuando él estaba cerca. "Lo miro todas las mañanas". 
 
    "Entonces debes darte cuenta de que han pasado seis meses desde que viniste aquí. He hecho lo que me pediste", le murmuró al oído. 
 
    Ella sonrió. "Así que tienes." Ella levantó una mano y le peinó el pelo con los dedos. "Me encanta un hombre que se apega a un plan". 
 
    El plazo de seis meses había terminado. 
 
    Antes de que ella pudiera decir algo, él se arrodilló. "Mariah Storm Bartee, ¿te casarías conmigo?" Abrió una caja de anillos y sacó una banda dorada. "Por favor, di que sí. No puedo esperar más". 
 
    Las lágrimas brotaron de los ojos de Mariah. Estudió sus profundos ojos marrones. "Sí, me casaré contigo. Te amo mucho, Dax. Eres un hombre bueno y amable. Trajiste luz a la oscuridad y abriste un mundo completamente nuevo. Lo que siento por ti es un tipo interminable de amar." 
 
    Del tipo que tenían sus padres. Un amor que solo se hizo más fuerte con cada año que pasaba. 
 
    Deslizó el anillo en su dedo y se puso de pie. "Perdí mi corazón por ti en el momento en que te vi parado en la tienda de Freeman en Panther Creek. Sabía que te amaba entonces y te amo aún más ahora. Gracias por darme la oportunidad de mostrártelo". 
 
    Ella inclinó la cara y él le dio un beso abrasador que no dejó dudas sobre sus sentimientos. 
 
    Se casaron en una pequeña ceremonia en la iglesia dos semanas después. 
 
    Mariah lo grabó en el viejo pergamino amarillento dentro de la caja rosa de la pistola. 
 
    Mariah Bartee finalmente sucumbió a los encantos de Dax Talon y se casó con él el primer día de la primavera, el 20 de marzo de 1940. Cambió el peligro y los secretos que conocía durante gran parte de su vida por seguridad y amor. Fue un nuevo comienzo pacífico para ambos. 
 
   
 
    Una semana más tarde llamaron a la puerta trasera y Mariah la abrió para ver a Banjo Mike parado allí, con el sombrero en la mano. "Señorita Mariah, estaba de paso y quería ver cómo les iba a usted y a los niños". 
 
    "Adelante." Dax rodeó a Mariah con una amplia sonrisa. "Qué amable de tu parte hacernos una visita. Cuidado con los animales. Aparentemente, hemos abierto un zoológico". 
 
    Robby y Susan llegaron corriendo y saltaron sobre su amigo, hablando a mil por hora. Banjo finalmente llegó a una silla y escuchó todas las noticias y luego felicitó a Mariah y Dax por su matrimonio. 
 
    Cuando la conversación llegó a un punto muerto, Banjo dio la triste noticia de que Marmie había fallecido. Dax tomó a Mariah en sus brazos mientras ella lloraba por la mujer que había sido como una abuela. 
 
    "Sin embargo, no todo es triste", dijo Banjo. "El sheriff limpió la montaña y se deshizo de los licores ilegales. También establecieron una pequeña oficina en Panther Creek con un oficial que vive allí. Y una pareja joven se mudó y abrió una nueva tienda general". 
 
    "Estoy tan feliz." Mariah pensó en todos los momentos aterradores en los que había orado por un poco de ley y orden. 
 
    "La comunidad está creciendo de nuevo. Pensé que te haría feliz". Banjo se puso de pie. Debería irme. El tren hacia el sur llegará en una hora. 
 
    Mariah le puso una mano en el brazo. "Déjanos alimentarte". 
 
    "Ya comí pero gracias por la oferta." 
 
    "Espera un momento". Mariah corrió al dormitorio y regresó con la caja que contenía la pistola rosa. Se lo entregó a Banjo. "La leyenda adjunta a esta hermosa arma funcionó para mí. Dado que viajas por todo el país, tal vez encuentres a una mujer joven que la necesite. Por favor, asegúrale que los sueños pueden y se harán realidad si abre su corazón y cree". ." 
 
    "Lo haré, Mariah". Banjo se lo metió bajo el brazo y se puso el sombrero. "Hasta la proxima vez." 
 
    "Cuídate, Banjo". Mariah cerró la puerta detrás del hombre y se recostó contra el amplio pecho de Dax. "Está en camino, mi amor. Me pregunto en manos de quién caerá después". 
 
    "El poder del amor no es poca cosa", murmuró, acariciando detrás de su oreja. "¿Alguna vez te conté sobre el momento en que decidí unirme al circuito de rodeo?" 
 
    "No, no lo hiciste". 
 
    "Muchas mujeres hermosas acudieron al rodeo". 
 
    "No lo digas". 
 
    "Sí." Él la giró para mirarlo. "Pero nadie podría igualarte a ti, mi querida esposa". 
 
    Su beso abrió un camino a través de ella y prometió mucho más por venir cuando escaparon detrás de la puerta de su dormitorio. 
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